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LIBROS NUEVOS 
Ruiseñores (poesías), por Fri. P. FABO, Agustino 

Recoleto, C. de la Real Academia Española. Un 
V(.li'unen de U li2 X 18 1|2cm., de VIT-211 pdgs. 
En rústica, con cubierta a a t intas, Ptas. 2'50; 
elegantemente encuadernirto en tela inglesa, 
mas. 3'50. (Por correo, certificado, Ptas. 0'35 
raílN).—Luis GUi, editor, Claris. 82, Barcelona. 

Cumplido elogio hace del autor y de su obra el 
8r. D. .1. Acebedo Castillo en un artículo que vló 
la luz en ¿5 Sociedad, de Hofi-oti'i. ai-tlculo qup fisu­
ra a manera de prólogo en RulseBores. y encon­
tramos oportuno reproducir lo que más direc­
tamente se refiere a este libro de versos, 

«...El P. Fabo es todo un inspirado, un verdadero 
poeta. De noche, publicada en Si Huevo Tiempo Ute-
raWo, le pareció a Gómez Resirepo «obra de ins­
piración y factura modernas, vag,i.musical, l lena 
de sugestiones y ensuefios»; Casanares es pompo­
sa y de vigor descriptlifo insuperable; ijerusalénl 
es profundamente sentimental; la últ ima estrofa 
parece un grito de dolor en el desierto. El soneto 
La prensa es un medallón de bronce. 

»l'ero, ¿cómo podrá ser buen poeta, si es crítico 
litirario y prosista maravilloso? Pues, ¿no dicen 
que los estetas suelen ser medianos poetas? /Í las 
pruebas me remito: atrévase el más pintado a ri­
piar sus poesías. 

«Por de contado que, como prosador, en las 
grandes síntesis de critica con que nos regala^ 
convive en las toldas ie Oómez Restrepo, Ouiiier^ 
mo Camaclio, Marroquín y Trigueros; y que no 
vayan a desdecirme, porque allí está la Academia 
Colombiana, que premió en pleno concurso su 
última obra, Rufino José Cuervo y la Lengua Caste­
llana, como trabajo de erudición asürabrosa,, de 
estilo y lenguaje rico y castizo. Mas no hablo aho­
ra do sus triunfos como prosista, sino de sus mé­
ritos corao poeta, que quizás son más briUau-
tes,. » 

Las Universidades Católicas, por MONS. HAUDRI-
LLAKT. Héctor del insti tuto CHIÓUCO de París. 
Traducción de LCJis MUR, Catedrático del Insti-
tutode Huesca. Nuevaedición publicada en los 
«Anales de la Academia Universitaria católica 
de Madrid».—Un volumen de n x a i 1|2 cm.,de 
61 iiáginas. En rústica, Ptas. 1. (Por correo, cer-
tilicado, Ptas. 0'35 más).-Luis Gilí, editor, Cla­
ris, 82, Barcelona. 

Mucho se ha escrito recientemente, tantr des 
de el punto de vista doctrinal como histórico, so. 
brela obra de las Universidades Católicas, ('on cu­
ya creación ha Intentado la Iglesia conjurar en lo 
ponlblii los urandos males acarreados a la cansa 

de la fe por la mayor 6 menor secularización do 
laenseilanza en los distintos países del mundo. 

Pero bien so puede afirmar que—por lo meaos 
en el terreno de la documentación histórica—nin­
guno de dichos trabiijos puede equiparars-i al ac" 
tual de Monseñor HaudriUart, i lustre Rector del 
Insti tuto Católico de París y eminente publicista. 

Dos partes contiene su obra: en la primera va 
pasando revista a las crpaciones universitarias 
de la Iglesia fuera de Francia, deteniéndose, muy,, 
particularmente en las más rennombradas do I.o-
va inay Frlburgo; en la segunda hace un "Studlo 
detallado d é l a historia y organización d e l a e n -
senanza libre superior en Francia, con un resu­
men de las inmensas ventajas que, a despecho de 
todas las dlflcult^ides, ha reportado a la causa del 
catolicismo en h. vecina República. 

Dada la semejanza con ella de condiclrnes jur í ­
dicas en que funciona la enseñanza libre en lispa" 
ña, y las nubes de mal agüero quesnbre su orí-
zonte se ciernen actualmente en esta materia, 
creemos de excepcional importancuv y oportuni­
dad la publicación en castellano de la excelente 
obra de Monseñor Baudriilart. 

El Evangelio y las madres, por el Pimo. tlNRiQüR 
Boi.d, traducción del P, DIONISIO FIHRÜO O A S -
OA, Escolapio. Un volumen de 278 páginas de 
20 X 13 cm, En rúst 'ca, ptas. Í'SD; en tela inglesa, 
ptas. :i'r>().—Gustavo Glll, editor, Universidad,'!."), 
Barcelona. 

Conocidísimo es el autor de esta iireclosa obra" 
por gran número de otras no menos notables que 
le hi\u señalado un lugar entre los más elocuen­
tes expositores de las verdades de nm'stra feeii 
el libro. Además el presbit-ro Henry Uolo ha sido 
considerado como uno de los primeros oradores 
sagrados de la Francia contemporánea. Ambas 
cosas se advierten en este libro. Un conocimiento 
perfecta de las ciencias teológiciis. un sutil domi­
nio de la osicología y una elocuencia ágil, ama­
ble. Insinuante, un estilo cuajado de bellísimas 
Imágenes que nos muestra el corazón de la mujer 
y sobre todo el de la madre, con todos los tesoros 
desu ternura y de su amor, liste libro está dedica­
do a la glorificación de la maternidad, no sólo des* 
de el punto de vista humano, sino teológico y di­
vino, y al describir las sublimes n;adres del anti­
guo y del nuevo Testamento, con sus dolores y 
sue espeeanzas, nos demuestra que la materni­
dad ha sido siempre mirada por Dios con Binaular 
predilección, has tadarnos en María, la Madrede! 
Salvador, el mídelo portentoso y sublime de la 
maternidad cristiana y de la eilueacióii de los hl. 
Jos, a l ac lal dedica muchos párrafos y especial­
mente el últlnuí c¡i\iítulo. 



De todo y de todos 
Oportuno 

Un europeo extraviado en el desierto de Áfri­
ca penetra en un oasis donde encuentra a nn 
naivaje que parecía aguardarle. 

—iCuíinto has tardado! le dice el negro. 

-¡Pero qué pregunta el éuropéol—¿me conoces? 
-SI. 
-¿Quién soy? 
-ríres mi almuerzo. 

.1. R. 

LOS ANUNCIANTES NOS AYUDAN, ES DE JUSTICIA QUE LES AYUDEMOS 



La más brillante 

La más barata 

La más resistente 

—Admira, 

burro ami­

go, los pro­

gresos de la industria. 

¡Eres un burro, y con 

la Bengalina pareces una 

cebra! 

Interpretación ingenua 

Un cazador ve una liebre y exclama—;Vaya! Ya 
'medejese animallto liacer;testamento. 

Dispara, pero no'aclerta;'y la-.liebre]8ale||co-
rrlendo más viva que antes, , 

Ei;cazador sin inmut.irse,1exclama: ; 
—Mlrea'como corro para llegar a tiempo a casa 

del notarlo. 

Prueba de inocencia 

El Juez:—Es inútil que V. lo niegue: sus botas 
se ajustan perfectamente a laS' buellas que el 
ladrón dejó en la nieve. 

Bl acusado;—Pues esa es la prueba más paten­
te de mi inocencia, seüpr Juez: porque estas bo­
tas las he robado esta mañana. 

LUI.S 

CUANTO ESCRIBÁIS AL ANUNCIANTE MENCIONAD "EL AMIGO' 



La Revista se convierte en libro 
«El Amigo» es de todo tiempo y de todo lugar. No es solamente una 

revista de interés inmediato, gracias a su contenido es un libro, que os 
interesará hasta cuando seáis hombres. Aún será vuestro ^míg-o cuando 

lleguéis a viejos. El 
es siempre joven, 
siempre, fresco y 
lozano. Trata asun­
tos de interés per­
manente. 

Los volúmenes de 
E L AMIGO serán 
vuestro tesoro. Cui­
dad los números con 
esmero y asegurad­
los poniéndolos en 
bonita encuadema­
ción. ' 

Hemos estudiado 
unas tapas hermo­
sísimas de que da 
débil ¡dea el presen­
te grabado. 
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De tela inglesa, tejido fuerte, con dos impresiones y dora­

do al fuego: valen 1*25 p t a s . 
Tapas como las anteriores con cartón 1*35 p t á S . 

Enviando los números devolvemos el volumen encuader­

nado por 1*50 p t a s . 

Kn este último caso hay que afiacUr 60 céntimos para gasto de envío certificado. 



Í A 2?S Enrejados de Alambre 

* Material para Cercados 
Tejidos metálicos 

p a r a t o d o s u s o s 

FABRICAS 

RIVIÉRE 
FUNDADAS EN 1854 

Ronda S. Pedros 58 . -BARCELONA 
Casa en Uladrids Calle P r a d o , 4 : : Alambrados : : 

de ornamentación 

: : Alambres : : 

: de todas clases : 

Cribas y Cedazos 

: Somiers, Camas : 

: : Catres : : 

F * í c l a n s e c a t á l o g o s y p r e c i o s c o r r i e n t e s 

Restricción 

Un rey generoso quisu obsequiar a uno de sus 
ministros, le envió un paquete de billetes de Ban­
co encuadernados en forma de libro. 

Encontrándose al día siguiente con el minis­
tro, le preguntó qué opinaba del librol 

—Magistral y hermoso, sefior, contestó el ml-
nlstro-en tanto grado que aguardo con el mayor 
Interés, el tomo segundo. 

El rey le mandó a los pocos días otro Ubro de 
billetes de Banco en cuya portada se leía: «Esta 
obra consta de dos tomos.» 

J. K. 

LOS ANUNCIANTES NOS AYUDAN, ES DE JUSTICIA QUE LES AYUDEMOS 



RESERVADO PARA 

Vinos JAIME SERRA 
HIJOS DE JAIME SERRA 

Modestia Conformes 

El Banquero.—Yo no acostumbro a dar limosna; —Solo van tres meses que llevo puestas las bo-
Pero no tengo Inconveniente en auxiliar a usted tas qu« V. me vendK dlcléndome que rae dura-
•lándole trabajo en mi casa; ¿qué empleo podrá rían medio año. 
^- desempeñar? -Batamos conformes, porque tres meses cada 

El Preten diente.-Creo que el mejor para mi se- bota, son seis para las dos. 
'•'a el de accionista. A. L. 

CUANTOS ESCRIBÁIS AL ANUNCIANTE MENCIONAD "EL AMIGO' 



GRAN HOTEL Y BALNEARIO 
O E : 

Ramón Guajardo 
ALHAMA OE ARAGÓN 

Aguas termales eficacísimas contra el artritismo, 

gota y litiasiS renal, 

El Balneario R a m ó n G u a j a r d o está en el punto más 

céntrico entre el ferrocarril y la carretera. @ Satisface 

todas las exigencias del confort moderno. @ Abierto todo 

el año. @ Excursiones al célebre Monasterio de Piedra. 

PRECIOS: 
l.'̂  Desde 8 pesetas en adelante, según habitación. 

6 

s^ssí̂ jgjgs-g^Sí̂ s; 

Entre amigos 

Primo SeptlUo tiene hospedado en su casa a BU 
amigo Paco Baylón, el cual iio liace gran caso de 
las Indirectas que el otro le dirisre para Que se 
largue cuanto antes. 

Cierto dia dijo Primo:—Amigo Paco; indudable­
mente su lefiora y sus hijos le estarftn echando 
a V. de menos... 

—Es verdad: contesta Paco; voy a escribirles 
diclóndoles que vengan en seguida. 

J. K. 

Politesse fran^aíse 

I.'iUitre Jour un biplan l'rancals a volé sur 
Bruxelles, malgré le feu nourrides allemadas, e t 
a falt deux loisle tourdela capitale. 

U a laissé tomber de petlts papiers—pas de bom­
bes—et en partantil a fait gentlment un splen-, 
dide looping a la maniere de Pegoud malgró lefei* 
decharges repetées. ,'•..• '• .v 

-Vollii Messieurs! • 
Est-ce bien irancais celíi? , 

JEAN" QlJl RlT, 

LOS ANUNCIANTES NOS AYUDAN, ES DE JUSTIQIA QUE LES AYUDEMOS 



¡Lo vi en EL AMIGO DE LA JUVENTUD! 



Un año hace que estoy escogiendo la pluma que hoy os ofrezco. 
Varias fábricas inglesas de renombre han estudiado para vosotros un modelo adecuado a 

vuestras manos nerviosillas y finas. 
De cuantas me enviaron, la experiencia calificó de irreprochable la que hoy os ofrezco, 

flue es de: 
Piuitiita de oro. 
Caucho dupisimo de primera calidad. 
Fabricación esmeradisima por una casa que se ocupa de este 
género desde hace 23 años. 

Para pasar buen curso y escribir a gusto 

pedid desde ahora una pluma AMIGO 

3'60 Ptas 
OARANTIA Amigo es pluma fabricada 

por la célebre fábrica Cortón de Ui-
Srlaterra, y a de durar psrs siempre. Pe­
ro como no es niniíúii «uerpo glorio­
so se puede caer y romperse. Kn tai 
caso, no hay más que iinndármela y 
08 la pondré como nueva cou pronti­
tud y economía. 

Para recibirla a vuelta de correo, hay que añadir 30 céntimos por gastos de envío 
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SUSCRIPCIÓN 

BáPAÑA 

Un aBo, 3 Ptas. 

SUSCRIPCIÓN 
líXTRANJERO 

Un aüo. 5 P as 
Número suelto 

2 S cents. 
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s u ivi A R r o 
S, S. Benedicto XV.—Loa n lñcsy la guerra.—Artillería de mar ina . -E l mejor escritor y el mejor solda­
do.—En la ffuerra de ahora.-Cuenteclto.—Varún.—El Árbol Mammutli.—Una palanca de nuevo g é n e ­
ro.—Cosa más fácil.—Curiosldades.-El Mensajero del Zar.-Cañón portátil contra aeroplanos.-La 
Torre Eiffel seráaegundona.—¡Amigos!-Astucias de la guerra . -Los amigos de Valencia.—isntre n o -
sotroB.-Pasatiempos. 

Sumisos y obedientes hijos de la Iglesia ofrecemos nuestra adhesión 
inquebrantable al Santo Padre 

S o n e d i c t o X V 
Dios conserve y proteja y prolongue su vida, para gloria de la Iglesia-

y bien de la humanidad • 



Los njños y la c|uefra 
¿Por qué guslará lanló a los niños fugar a la guerra? Acaso será porque 
nunca la lian vis/o tal como es. La guerra ele los niños, con espadas de palo 
y escopetas de pistón entretiene; la otra, la de los hombres, espanta, estremece. 
¡No hagáis guerra más que de niño-i! ¡ Vivan los soldados... de plomo! l^ Sí 

A TENDIENDO amables requerimientos de 
un mi amigo y dignísimo director de la 
revista, habíame propuesto servir a mis 

simpáticos lectorcitos un plato de su agrado, 
con apetitosas viandas y salsas exquisitas. 
Mas, cata ahí que después de inspeccionar las 
despensas de la actua­
lidad y de repasar los 
mentís que los más re­
putados chefs del día 
nos vienen brindando, 
véome forzado a obse­
quiaros con una comida 
macabra de ' 

F u s i S e s y c a ñ o n e s 

fuertemente condimen­
tada con ingredientes 
de olor a pólvora y 
efectos de explosivos. 

i Buenos esián los 
tiempos^^y los estóma­
gos-para dulces y con­
fituras. 

Por aqi;ello de que: 
—niño és sinónimo de 
goloso,—y por lo otro: 
—los extremos se dan 
la mano,—me inclino a 
creer que este mi gui­
so, tan agrio y desagui­
sado, ha de merecer los 
honores que en la mesa 
de los gustos infantiles 
se hacen a las pastas y 
jaleas. 

El s o l d a d o 

d o r m i d o M 

el Fidias del cuento, a veces, ¡y cuantas! n» 
despierta nunca, en tanto que el sueño del se­
gundo es simulado, y como dirían los técnicos, 
estratégico. • ' . 

Que \QS pipiólos nacen y crecen guerreando 
no lo ignora nadie, y menos ías mamitas, no­

drizas y niñeras. ¿Quien 
contar pudiera los ara-
ñiquis, tirones y zapa­
teos del soldadito pru­
siano que lleva el nene 
allá muy adentro? ¡Y lo 
que fuera, si en lugar 
de dormido estuviera 
despierto!... 

Pocos niños habrá 
que a los cinco años no 
hayan ganado quinien­
tas batallas, si por tales, 
entendemos los asaltos 
victoriosos a la debi­
lidad y ternura de los 
padres; los trofeos con­
quistados merced a uua 
tenaz carga de mimos. 
- cuando no de amena­
zas;—losataques y con­
tra-ataques a la pacien­
cia de los domésticos y 
las batidas en retirada 
que con harta frecuen­
cia saben imponer a los 
encargados de su edu­
cación primera. 

Generales de 

ocho años ^ 
ALMIRANTE SIMPÁTICO 

Asf me gustiiu los almirantes, con uniforme 
Porque deben saber, pintoresco aunque un tanto anticuado y marcial 

pero InfiuitU continente. Uaalmlrantito que nos señores, que a los chi 
eos gustan las cosas de divierte y entretiene. 
la guerra, y que si tiene 
algo de cierto lo que dijo uno: — En cada 
hombre duerme un Fidias, — tiene mucho de 
verdad lo que otro sostuvo: — En cada niño 
duerme un soldado; —con l'i diferencia de que 

¿Y que? 
¿Cuá; es el niño que a 

esa edad no se cree ca­
paz de mandar un ejér­
cito de verdad. 

Es que el prusianito 
va despertando... 

«No veis estos días a niños de ocho, siete y 
ai'in seis años, contemplando entusiasmados, 
ante los kioscos y escaparates de la ciudad, 

_ 4 _ 



<3S brillantes uniformes de los oficiales, la 
•apostura marcial de 1os soldado^s,, creyendp 
oir el piafar de los caballos, de ; guerra j el 
tronar de los cañones? 

Chicos hay que habrán criticado la táctica 
•del Estada Mayor alemán, juzgándola, equivo­
cada porque Par(s no se rindió a. Igs 24 horas 
de la declaración de guerra. Y si el generalí­
simo Joffre escuchara sus^consejos no vacila­
ría en marchar sobre 
Berlín aunque estuvie­
ran de por medio los Al­
pes y el Rubicón. 

jCuántos Alejandros 
y Césares y Napoleo­
nes en ciernes...! 

Y como prueba de 
•qué no exagero poco ni 
mucho, no me sería di­
fícil hallar mocetes de 
siete abriles cubiertos 
de 

Cicatrices 
g l o r i o s a s ^ 

causadas ya por una 
piedra (perdida); ora 
por algún trompis de 
grueso calibre; ora tam­
bién por los combates 
cuerpo a cuerpo que 
menudean en las refrie­
gas diarias y en los dia­
rios encuentros. 

De eso os hablarían 
también, con acentos 
•doloridos, las blusas y 
marineras hechas jiro­
nes y los ayer nueve-
citos pantalones, con­
vertidos hoy, loh do­
lor! en escarnio de las gentes. 

iHoproP t hopporS 

Este había sido hasta la fecha el guerrear 
<le los niños, tai belicoso cuanto inofensivo. 
Pero he aquí ¡da miedo el pensarlo! que hemos 
llegado a unos días trágicos en que de cada 
niño se va a hacer un combatiente a lo espar­
tano; en que se va a arrancar a los hijos del 
regazo de las madres para lanzarlos al campo 
•de la lucha donde se siegan tantas vidas en 
flor, donde se mutilan cuerpos y se desfloran 
esperanzas gratas al alma. 

Los despachos telegráficos nos dicen que 
en la horrenda guerra que asóla a Europa hay 
muchos boys-scouts, niños al fin, que prestan 
sus servicios en las ambulancias, en las ofici-
Jias de los cuarteles generales, etc. Esto es 
«eróico pero apena el corazón. 

ALMIRANTE TÉTRICO 
Tal como lo veis anda ostns días por el Mar del 

Norte acechando el momento opoi-tuno de dispa­
rar BUS cañones—la guadaña es aiMiia harto tar­
da—y quitar la vida a iiitles y miles de lionibres 
y quitar la alegría y el pan a miles y miles de fa­
milias. 

Quizá en breve, si Dios no lo remedia, las 
naciones en lucha llamarán a filas a los jóve­
nes de 15 a 18 años porque los hombres ya ha­
brán muerto, 

Pobres huerfanitos 
¿Quién podría contar a los pobrecillos que 

én este inomento lloran su orfandad? 

Fué a fines del mes 
de Julio, un día caluro­
so con amagos de tor­
menta... 

De París, de Viena 
de Berlín y de qué sé yo 
cuántas capitales mas^ 
salieron, cual l^andada 
de aves agoreras, in­
números telegramas. 
¿Qué contenían, qué 
anunciaban?,.. 

Sólo sé que al atar­
decer del mismo día uu 
emisario penetraba en 
los tranquilos hogares 
campesinos, llevando la 
orden de movilización 
y que al amanecer del 
siguiente,centenares de 
miles de padres de fa­
milia estrechaban a sus 
esposas y a sus liijitos, 
y dejándolo todo inclu­
so el corazón,se fueron 
allá, lejos, lejos, a don­
de la patria en peligro 
les llamaba. 

¡Y no volvieron!... 
Y hoy la esposa va 

cubierta con el velo de 
las viudas, y los hijos 
visten de luto, pues los 

pobrecitos son huérfanos..., 

¡Niños una oración por e l los! 

por los que sucumben al pie de los cañones 
que vomitan metralla; por los pobres soldados 
heroicos que yacen mutilados en los hospita­
les; por las madres que lloran la ausencia de 
sus hijos; por las esposas inconsolables; por 
ellos, sobre todo, por los huerfanitos que no 
han de volver a sentir el calor de los paternos 
besos. No miréis a qué nación pertenecen: 
todos son hermanitos vuestros. 

Rezad, sí, y que el humo perfumado de 
vuestro incienso, suba más alto que el de la 
pólvora. 

Rezad, y que el ángel de la paz extienda 
sus alas sobre el mundo, y que en breve luzca 
en el alto firmamento al iris de la esperanza. 

DiONfS. 



ñrtilleria de marina 
Gracias al progreso de la química, de la industria...^ de las pasiones huma­
nas, la artilleria de marina ha llegado a ser un instrumento de destrucción 
espantoso. Damos algunos detalles de .yu fabricación y funcionamiento. ^ 

APUESTO doble contra sencillo a que no 
hay un cinco por ciento de mis lectores 
que hayan visto, tocado y examinado las 

granadas de esos cañones monstruosos de más 
de 15 metros de longitud que llevan los aco­
razados. Sin embargo estoy seguro también, 
que todos habéis oído hablar muchísimo de 
ellos y que os gustará os diga cuatro palabras 
sobre su construcción y funcionamiento. 

D i v e r s o s t i p o s de a ' 'anadas. g¡ 

Usos part iculares de cada una 

Como ya habréis visto al pasar los ojos por 
la figura que acompaña las hay de tres clase;-: 
granadas de ruptura con capucha de acero; 
granadas de media-ruptura, cargadas con me-
linita; por fin los más recientes llamadas «gra­
nadas pesadas». 

La granada de ruptura es de acero muy 
bien templado. Está destinada como lo indica 
su nombre, a romper la coraza del buque ene­
migo a flor de agua y a explotar en el barco 

después de haberle atravesado; como ha de so­
portar choque tan rudo tiene las paredes muy 
resistentes. 

Al ver estos elementos ríe Kuerra caüones, srimartas, pla­
cas de bliuilaj-, al rededor (le iiii alto horno de donde salen 
arroyos de metal liquido se llena el espíritu de tristeza y se 
contrista el corazón pensando en iíis vidas, que se emplean, 
en los millones que se gastan para matar al prójimo, para 

quitar la vida de otros hombres. 

Proyectiles de la artilleria de marina 
A. Granada de ruptura con tres cinturas de cobre; 
B. Uranada de medla-ruptnaa de 340 kilos. 
C. Oranada pesada de 440 kilos cargada con ineli-

nlta que reúne los efectos de las dos anteriores. 

Toda la parte que en el dibiija 
va de blanco está en el aparato 
llena de una pólvora finísima 
aunque de composición ordinaria. 
¿Cómo se enciende me pregunta­
rán? No se mire el dibujo para 
ver la mecha o el mecanismo de 
explosión porque no existe. Al 
dar contra la coraza eleva mu­
chísimo la temperatura, pues ya 
sabéis que el choque enjendra 
calor, y ese calor, es' tanto que 
hasta enciende la pólvora. 

Tales granadas atraviesan una 
coraza de un inetro y por las 
aberturas que hacen entrar to­
rrentes de agua que irremediable­
mente hunden el navio. 

La granada de media-ruptu^ 
ra es también de acero y lleva 
una cámara mayor que la ante­
rior para poder recibir también 
mayor cantidad de explosivos-
Pero estos explosivos no se en-
cierden solos, lleva un mecanis­
mo indicado por las rayitas de la 
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capiiclia, que motiva la explosión cuando ya 
ha penetrado un metro o dos en el barco. 
Está destinada a producir grandes destrozos 
en el interior de las naves. 

Cargada con (l)mel¡nita —.'e 11 a 12 kilos— 
esta granada es un medio de destrucci(^n que 
acaba cuanto está a su alcance. Muchas veces 
estalla bajo los puentes de los navios y levanta 
de cuajo las placas de blindaje y las calderas. 

La granada pesada que es hoy día la más 
usada posee las cualidades de las dos anterio­
res. Pesa 440 kilos y lleva 13 de melinita. Tie­
ne más peso que las otras porque a la vez ha 
de perforar y explotar. 

Pruebas y escarmientos dé 
•a batal la de Tsushima. ^ ^ 

Estas granadas no han entrado propiamente 
en función más que en la batalla de Tsushima 
cuando la guerra ruso japonesa y es curioso 

(1) La melinita es una ;!iá/i'ors (juta/ca de grandes 
Bfectos tiue se obtiene disolviendo celulosas en 
éter. Como todas las pólvoras (iviímlcas, presenta 
el aspecto y el color no de la pólvora ordinaria 
sino de unas tiras de algodón eu rama. 

Tiene la combustión relativamente lenta lo 
cual es una ventaja pues así el proyectil estíiso-
tnetldo míis tiempo a la presión de los gases de 
tomar eu el alma del caOón alargados a este Un 
los canoyes correspondientes a las prrauartas de 
Que hablamos miden 15 metros desarrolla gran 
cantidad de gases, no usa poco los cañones no 
f" flucehumo, y son niíis raros los accidentes 

leer lo que de sus efectos escribió el coman­
dante Semenoff. Los proyectiles, dice, caían 
sobre mi barco como granizo y me parecían 
que no eran proyectiles ordinarios, sino minas 
enteras cargadas con quintales de dinamita. 
Las placas de acero del puente volaban como 
hojas de papel y los cañones saltaban como 
si hubieran sido juguetes. 

Las materias menos infamables como las 
mantas, los cubos llenos de agua se encendían 
instantáneamente y eran sus llamas brillantes 
como las de teas alquitranadas. 

Para calcular el precio del disparo el coste 
del proyectil, el del explosivo y por fin el des­
gaste que ocasiona al cañón. 

A razón de 4 pesetas el kilo de acero, él 
proyectil puede valer unas 1800 pesetas. La 
carga de explosivo suele ser de una tercera 
parte del peso del proyectil. Contemos unos 
140 kilos que a 8 pesetas vale 1120 pesetas. 

El disparo propiamente dicho .sale pues eh 
unas '2920 pesetas. 

Ptrü hemos de contar el desgaste del caflón. 
Uno de estos caflones no puede soportar 

más que 200 o 300 disraros. Como ninguno 
pasa en realidad de 200 y cuesta 400 000 pe­
setas, en cada tiro oierde el cañón un valor dé 
2.000 pesetas. 

En resumen podemos asegurar que cada 
disparo de esos cañones sale en 4920 pesetas 
por lo menos. 

¿Quién lo dijiera? Tal como veis esfa maquinaza es la parfe posterior del cañón 
-'••'••• de rm acorazado 



£1 mejor escritor y el mejor soldado 
.••- . . «Señor capitán: Póngame en la parle y 
'':'',' estaré i'moriré pcleando.-i> ;s •$ ^ 

EL mundo entero reconoce con justicia a 
nuestro inmortal escritor Miguel de 
Cervantes Saavedra, como uno de los 

hombres de fama universal. 
, Sus novelas, sus obras teatrales, son mode-
.los de literatura clásica española, y el éxito 
obtenido por el Principe de los Ingenia, en 
¡el célebre Don Quijote d la Mancha, no ha 
encontrado igual en toda la literatura castella-
jna y estranjera. 

Pero ¿se le conoce a Cervantes por su ca­
rácter heroico, tanto como por sus obras? Sin 
duda que no, a pesar de que su intenso amor 
a Dios, a España y a sus semejantes, le han 
conducido a realizar actos heroicos, en los 
que ha expuesto seriamente su vida. 

Como buen católico y buen patriota, se re­
veló el gran Cervantes, tomando parteen el 
célebre cómbate naval de Lepanto, al que acu­
dió presuroso como simple soldado, a defen­
der la religión y la patria amenazadas. 

A mediados del siglo xiv, los piratas tur­
cos tenían asolado con sus terribles naves, el 
mar Mediterráneo. 

Y como cada día aumentaba, su poderío 
amenazando atacar a Europa, decidió el mo­
narca más poderoso de la tierra en aquel tiem­
po, Felipe II, aniquilar a los herejes para 
librar a España y a Europa entera, de su in­
vasión destructora. 

Preparó una poderosa escuadra mandada 
por Don Juan de Austria y en cuyo combate 
se decidiría para el porvenir del mundo, el 
triunfo de la Cruz o el déla media luna. 

Era el día 7 de Octubre de 1571 cuando las 
escuadras españolas atacaron a las turcas en 
el golfo de Lepanto. Cervantes estaba con 
calenturas a bordo de la galera llamada La 
Marquesa. 

Sus compañeros lo quisieron hacer retirar 
por no encontrarse en condiciones de interve­
nir en el terrible combate, pero Cervantes más 
atento a su deber como soldado que a su pro­
pio bienestar dijo: 

MAS QUJIÍRO MORIR PELEA.'^DO VO.Í MI DIOS 
Y P O R IMl REY QUE LA SALUD DK MI CUERPO, 
rogando además a su capitán que le pusiese 
en la parte j ' lugar que fuese más peligroso 
1 Ali estarla v morirla peleando. 

Y en efecto, destinado a una avanzada ex­
puesta, se defendió bizarramente recibiendo 
dos arcabuzazos en el pecho que no le hirie­
ron de mucha gravedad, y otro en la mano iz-

lugar que más peligroso sea, que allí 
SE :s ai ' ^ :s s ^ sf ^ as .; 

quierda, que le dejó manco para el resto de 
sus días. 

De aquí el sobrenombre con que le ha cono­
cido la posteridad, de «manco de Lepanto». . 

El rasgo heroico de nuestro mejor escritor 
fué muy elogiado, colmándole de alabanzas 
Don Juan de Austria. 

El mismo Cervantes, se enorgullecía de ha­
ber intervenido en esta acción, pues le hizo 
decir 44 afios más tarde en el Quijote «Si mé 
propusieran y facilitaran un imposible, quisie­
ra antes haberme hallado en aquella facción 
prodigiosa, que sano ahora de mis heridas sin 
haberme hallado en ella.» 

Pero si sublimes aparecen los sentimientos 
religiosos y patrióticos del insigne manco de 
Lepanto, con no menos brillantez se ofrece su 
gran fortaleza de ánimo y de amor al prójimo 
en su triste cautiverio. 

Apresada la nave que conducía a Cervantes 
de Italia a España, por unos corsarios argelir 
nos, fué conducido con el resto de la tripular 
ción a Argel en dónde pasó 5 años de sufri­
mientos y penalidades inenarrables. \ 

Gracias a su grandeza de ánimo y resigna-
cióncristiana, sufrió con paciencia tan horro­
rosa prisión. 

ConMnuamente alentaba a sus compañeros 
que se sentían más fuertes al ver el ejemplo 
que les daba Miguel. 

Ingeniaba planes de fuga para salvarse con 
sus compañeros de infortunio, pero no lo con­
siguieron a pesar de haberlo intentado varias 
veces. 

Y he aquí donde se nos presenta con hechos 
heroicos la inagotable caridad de Cervantes; 
en unos intentos de fuga, se ofrecía como 
único responsable y en otros en los que tam­
poco podían conseguir su objeto, se presenta­
ba él a las autoridades para que no castigaran 
a ninguno de sus compañeros y solamente a él. 

Y a buen seguro que le hubiera costado la 
vida—antes que los PP .Trinitarios le libraran 
a los 5 años de prisión—si su gran carácter no 
admirara a sus opresores que al ver en Mi­
guel un hombre excepcional esperaban cobrar 
una crecida cantidad de oro por su rescate. 

Y a la fama ghriosa que tiene Miguel de 
Cervantes coiiio escritor ingenioso y castizo, 
se unen, la del heroico guerrero que expone 
su vida en servicio de Dios y de su patria y 
la del caritativo compañero que ofrece su vida 
por salvar la de sus semejantes, 

DK. HERCER. 
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En la guerra de a 
Los dirigibles van a veces con los fuegos apagados y tiran paracaídas 

que son poderosos faros que revelan la posición del eneinigo. 
Es fácil pensar el pánico horroroso que se apodera del ejército así ^des­

cubierto y expuesto al fuego del adversario. 

<) -



Cuentecito 
Refiere una leyenda antigua que en la falda 

de una alta montaña boliviana, llamada lllinianí, 
vivía una cabra montesaatrevida, imprudente, 
loca. Ved s¡n(3: 

Un lunes por la n adrugada, se aventuró 
más de lo regular en la vertiente abrupta de 
una roca tan l'sa, que tin mico que por allí la 
vio, le dijo: 

— Hermana cabra, ¿do vais por ese camino 

tan sin resquicios? Volveos, enhorabuena, 
porque con diez pasos más que probéis dar, 
rodaréis a la sima. 

Respondió la rumiante: 
—¿Y en qué se mete ese íío mico? ¿Pensará 

acaso tener monopolio de los caminos arries­
gados? 

A poco, oyó el discreto un ruido extrai'io 
parecido al de un saco de harina que se viniera 
al suelo desde lo alto de un campanario. 

—¡Mohalia! ¡Molialial -gemía la cabra desde 
el abismo—. Maese mico: ¡Auxilio! ¡Que me 
muero! Tengo una pata rota.,. iMohaha! ¡Mo-
liaha! 

¿Pueden darse balidos más lastimeros que 
los de una cabra agonizante? 

El mico tuvo compasión. A fuer de buen 
médico bajó al precipicio. A fuer de buen ciru­
jano curó la herida. Bastáronle para tamaña 
faena un trozo seco de caña, sujetado con dos 
juncos recios a los cachos del hueso roto. 

Cargando después con la imprudente, y 
ayudándose con la cola v las patas, trepó al 
llano. Al descargarla le dijo: 

—Aquí 09 dejo, madama. No volváis a res­
balar, porque, lo que es yo, no os vuelvo a 
subir- , '. 

t.^& 

Al día siguiente. iTiartes, ya estaba de pie 
la enferma. Pero bien dice el refrán: La ca­
bra siempre tira al monle. La nuestra tiró a 
la peña, y la peña la tiró otra vez al abismo. 

Una vez allí, sus balidos desgarradores a-
tronaron durante cuatro largas horas, lo más 
potentes y más afamados ecos andinos. 
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—Maese mico: ¡Auxilio! Tengo tres patas 
rotas... ¡Mohaha! ¡Mohalia!... 

El mico le respondió: 
—¿A qué bajar y arreglarte tres patas? 

Mañana te romperías las cuatro. 

volvió a despeñarse, y se hicieron trizas sus 
cuatro cañas, y además se le partió en dos el 
espinazo. 

—¡Mohaha! ¡Mohaha!... ¡Auxilio que tengo 
rotas las cuatro patas y el espinazo!... 

—jMohaha! ¡Mohaha! Tengo tres patas ro­
tas... 

Al fin, compadecido, bajó a socorrerla un 
león puzna. Con tres cañas curó las tres patas. 
Cogiendo después la paciente por la piel del 
<^uello, fué a depositarla en lugar acomodado. 

- iQracias!— dijo la pobrecita, entre dos 
gemidos. 

f ^ O t r o día, señora, sed más prudente - , 
"^espondió el puzna. 

t i miércoles, la cabra se estuvo queda, a 
'^^«sa de la fiebre. 
i-aí^'.'"^^^s sintió ansias de caminar, pero las 
•^^Primió. 

el viernes dio unos cuantos pasos en terreno 
^ | u r o . 

^ ' sábado volvió al senderito de la roca y... 

Tantos fueron esta vez los ayes y gemidos, 
que bajaron precipitadamente el mico, el puz-. 
na, un buitre, un oso y una serpiente. Al ver 
tantos médicos, o cirujanos, o lo que fuesen, 
la cabra cobró alientos. Hubo, efectivamente, 
allí consulta de facultativos; pero habiendo 
el puzna referido los antecedentes de la enfer­
medad, todos convinieron en que lo mejor era 
matar la paciente y repartirse sus despojos. 
Así se hizo, y hubo un gran festín, y, al tritu­
rar el último hueso, dijo el oso muy filósofo: 

—Los hombres también gustan de andar al 
borde de un abismo, y muchos caen en él, y 
fieras hay que los devoran, y muy pocos es­
carmientan. 

Lectores amigos. ¿Qué fieras serán ésas 
y qué despeñaderos serán aquéllos? 

ROBLE 
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Varón 
Ksto es poesía lector amigo; y la prueba que no se queda en verso, está en que 

cuando lo hayas leído una vez, fe vendrán ganas de leerlo dos y luego, cuando ven­

gas, cuando vayas, cuando menos lo pienses, fe volverá el verso a la mente como 

suave y dulcísima cantilena: Llevarás la poesía dentro de tí y al recordarla te 

sentirás más gozoso, más fuerte, más hombre. Esto es poesía. S 3E S !$. 

¡Me giedin los hombris 
que son medio jembras! 
Cien veces te ije 
que no se lo dieras, 

que al chiquín lo jacían marica 
las gentis aquellas. 

Ahora ya vide, y a mi no me mandis 
' más vecis que güelva. 

N' amas de mimarros 
y delicaeza» 

se ha queao lo mesmo ^ue un jilo, 
paliúcho y sin chispa de juerza. 

Cá instanti se lava, 
cá instanti se peins 
cá instanti se múa 
toa la vestimenta, 

y se encrespa los pelos con jierros 
que se los retuestan, 

y en los dientis se da con boticas 
de unos cacharrinos que tieni en la mesa. 
y remoja el moquero con pringuis 

n' amas pa qne güela 
¡Giedi a seftorit" 
dendi media legua! 

Se levanta a las nuevi corrías 
y a las doci lo menos se acuesta. 

¡Va a ponersi pochu 
Si acontina de aqi.ella manera! 

íGUeno está pa mándalo a bellotas, 
pa ayualmi a escualjar en la jesa, 
pa jacel un carguju de tarmas 

y traélo a cuestas 

u pa estalsi cavando canchalis 
dendi que amanecí jasta que escureta! 
Los muchachos de acá me esconfio 

que mos lo apedrean 
cuantis venga jaciendo pinturas 
u ¡ablando de aquella manera. 

Ya no dici pariri 
ni niadri, ni agüela: 

«Mi papá, mi mamá, mi abuelita»... 
asín chalrotea, 

como si el mocoso juese un señoruco 
de los de nacencia. 

Ni mienta del pueblo, ni jací otro oficio 
que dil a una escuela 

y palral de bobas que allí aprendí, 
que pa na le sirven cuantis que se venga, 

Pa sabel sus saberis le ije: 
«Sácame la cuenta 

del aceiti que hogaño mos toca 
del lagal por la parti que es nuestra. 
Se maquilan sesenta cuartillos 

pa ca parti entera, 
y nosotrus tenemus, ya sabis, 

una media tercia, 
que tu madre hereó de una quinta 
que tenía tu agüela Teresa» 
¡Ya ves tu que se jaci en un verbo! 

Sesenta la entera, 
doci pa la quinta, 
cuatro pa la tercia, 

quita dos pa una media y resultan 
dos pa la otra media. 

Pus el mozu empringó tres papelis 
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de rayas y Istras 
y pa esenrearsi 
de aquella maeja, 

ijo que el aceiti que a mi me tocaba 
era/»/ menas erre, ¿te enteras? 

¡Pus pues dil jaciendu 
las sopas con ella! 

' ¿Y esos son saberis? 
¡Esas son fachendas! 

No le quise mental del guarrapo 
ni ¡cili siquiera 

que hogañazo vendimos el churru 
pa compral un cachuju de tierra . 

¡Allí no se jabla 
de esas cosas, ni en ellas se piensa! 
N' amas que se jaci comel confituras 

melcal vestimentas. 
dirsi a los cafesis, 
dirsi a las comedias 

y palral de bobas qie no valin 
ni siquiá una perra, 

ijolgacián como el nuestro muchacho 
no va habelo, si aquí no se almienda! 
Yo no le distingo de otros señorinos 
que con él se ajuntan y jolgacianean. 
Hay que dil a buscal al muchacho 

cuantis que se púea, 
y le dicis a aquellos señoris 
que eso que no quita pa que se agraeza, 
pero que a su padri le jaci ya falta; 

y asin se la enreas. 
No lo quió jolgacián, aunque muchus 

sabieris trujiera. 

Y no es eso sólo lo que a mi me enrita, 
que otras cosas me jacin mas mella.. 
Hay que dil a bu.scalo cá y cuando: 

que venga, que venga, 
porque mira: me giedin los hombris 
que son medio jembras!.... 

GABRIEL V GALÁN 

(..5* « ^ t^ 

£1 ñrbol fTlammuth 
Los enormes eucalyptus, que forman, bos­

que de proporciones verdaderamente extraor­
dinarias, en Australia batieron hasta el pre­
sente el «record mundial de altura y propor­
ción» en el reino vegetal, y digo batieron, 
porque les han salido competidores llamados 
vulgarmente ^^árboles mammuths». Semejan­
tes colosos crecen en California (E. U.). 

Carlysle describe uno de estos bosques de 
esta manera: 

«A unas 8 millas de Whites entramos en el 
lindero de una de las más bellas y majestuosas 
selvas de la Sierra Nevada. Al empezar nues­
tra exploración quedamos estupefactos y fluc­
tuando entre el terror y la admiración. Los pi­
nos más altos de Noruega y los mayores abetos 
de Rygle quedan tamañicos junto a sus con­
géneres de la Sierra Nevada, de formas ver­
daderamente colosales. Al dar un vistazo tro­
pezamos con troncos enormes. 

Seleccionamos una docena que no tienen me­
nos de 180 pies de altura y necesitarían 
cinco o seis hombres con los brazos ex­
tendidos para rodear su tronco en la base. 
Ninguna planta parásita ni trepadora crece 
en su pie ni se arrolla en su tronco. Las ra­
mas se destacan a unos 80 pies del suelo, el 
cual se ve cuarteado por enormes y gigantes­
cas raíces. Seguramente que estos árboles han 
necesitado 3.000 aflos y más (!) para desarro­
llarse de tal manera. Por eso se llaman árboles 
mammuths-^-: 
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UnA PALANCn DE NUEVO GÉNERO 

ADMIRABLE máquina es ciertamente la pa­
lanca, el prototipo de todos los artefac­
tos mecánicos modernos. 

;Cuántas maravillas no logró realizar en 
bien de la industria! 

Con todo, requiere una condición muy co­
nocida de los ingenieros, condición en apa­
riencia insignificante, pero de transcendental 
importancia y sin la cual una palanca no fuera 
palanca. Requiere un... punto de apoyo. 

Lo dijo Arquimedes: «Que me den un punto 
de apoyo y me encargo de remover el mundo.» 

Y durante su vida toda, anduvo el griego 
buscando por los espacios interplanetarios e 
interstelares, el punto aquel. 

No lo halló, y, claro está, no logró remover 
el planeta. 

Pues ocurre que, en el mundo espiritual, 
hay una palanca con punto de apoyo firmísimo 
y facilísimo de encontrar. 

Sépanlo todos los Arquímedes antiguos y 
modernos. Sépanlo todos los ingenieros de 
almas. 

Ingeniero de almas eres tu, lector amigo, 
a quien encargó Dios la obra magna de des­
cuajar y desprender de las cosas terrenas el 
bloque de tu corazón, y alzarlo hacia lo so­
brenatural, hasta introducirlo en la mansión 
excelsa, hasta convertirlo en piedra cincelada 
del edificio eterno que Dios eleva a su gloria. 

^ m • 

¿Cuál ei esa palanca? La oración. 
¿Cuál es ese punto de apoyo? Dios. 
La oración es la llave o palanca con que po­

drás abrir el palacio encantado, donde guarda 
tu Rey los tesoros infinitos de fuerzas y gra­
cias sobrenaturales. 

Con ella, se te dará libre entrada y libre 
disposición. 

Y no es cuento, es pura realidad. 
Así, con la oración llegarás, si quieres, a 

ser, de algún modo, tan rico como Dios, ya 
que Dios te cederá la posesión de todas sus 
riquezas. 

El mismo te dice: «Cualquier cosa que me 
pidieres, te la daré.» 

Por la oración, serás tan fuerte como Dios, 
y si así te place, más fuerte aún, como Jacob 
y Moisés, que resultaron fuertes con/ra Dios. 

¿Tienes defectos? ¿Te sientes remiso, falso, 
sensual, inconstante? 

Haz oración, reza, y Dios encenderá en tí 
una hoguera de caridad tan intensa que tus 
defectos desaparecerán en ella, sublimados, 
volatilizados, como se deshace una pluma en 
las llamas voraces de un incendio. 

¿Tienes poca inteligencia o poca memoria? 
Reza, y si te conviene. Dios hará por tí, has­

ta el punto que te convenga, lo que hizo por 
Alberto Magno. Ya sabes como le trocó de 
estudiante de pocos alcances en pozo de cien­
cia, hasta convertirlo en profesor del hombre 
más sabio que haya visto la historia, Santo 
Tomás de Aquino. 

¿Tienes poca salud? 
Reza, y Jesús hará por tí lo que hizo a fa­

vor de tantos enfermos de Judea. 
¿Te sientes acometido por violentas y per­

tinaces tentaciones? 
Reza, y cual otro Gedeón, obtendrás plena 

victoria sobre tus enemigos. 
¿Te tiranizan las malas pasiones? 
Reza, y las tiranizarás tu. 

Pero óigote decir: «Lo malo es que no sé re­
zar; es cosa que me viene muy cuesta arriba.» 

Respondo: «Pues reza para que te guste.» 

14 



¿Dices que no puedes? 
¡Mentira! No hay un solo hombre de cuan­

tos respiran sobre la haz de la tierra, que no 
pueda decir: Señor, lened piedad de mi que 
soy un pobre pecador, 

Y Jesús asegura que estas palabras pronun­
ciadas con devoción justifican a cualquier pu-
blicano. 

¿Dices que un día hacej oración, y al otro 
día no te acuerdas? 

Pues reza para pedir a Dios que mailana te 
acuerdes. 

¿No sabes qué pedir? 
Es porque no te conoces. Eres un enfermo 

que ignora su dolencia. Tal vez estás a punto 
de morir por un pecado grave y no lo sabías. 

¡Oh! pídele al divino Médico que diagnosti­
que tu enfermedad. 

¿No sabes como pedirlo? 
Pídelo buena, sencilla y llanamente. 
Como un niño que quiere merendar y pide 

chocolate a su mamá. 
O, si prefieres, como pide auxilio a su ma­

dre, el gorrioncito cuyo nido acaba de ser pre­
sa de un rapazuelo. 

Di: «Padre nuestro que estás en los cie­
los...» O bien: «¡Salvadme, Jesús mío, que 
perezco!» O bien: ;<Señor, haced que vea y 
tenga fé.» O bien: «Señor, me cubre la lepra 
asquerosa de tal o cual pecado, o pasión;'l¡m-
piadme.» O bien: «Señor, yo no sé caminar 
en el sendero de la virtud. Soy un paralítico 
espiritual, mandad que me levante y ande.» 

Y si no estuvieras en estado de gracia, di: 
«Señor, mi alma acaba de morir. Venid a to­
marla de la mano y resucitará.» 

m n 

La oración es palanca que remueve todos 
los obstáculos y cura todos los males. 

Todo lo allana la oración, todo lo purifica, 
todo lo cura, todo lo vence. 

La oración es siempre posible, siempre fácil, 
siempre necesaria. Bien hecha, es siempre 
eficaz. 

En cierto sentido podríamos decir que es 
siempre suficiente para todo. 

Además es fuente de inefables consuelos. 
Experiméntalo, sino, y verás. 

Hacer oración es hablar con Dios, y ¿quién 
mejor que El puede consolarnos en nuestras 
penas? ¿Dónde hallaremos a un padre más in­
clinado a oir nuestras cuitas y compade­
cerse? 

¿Quién puede ofrecernos mejor valimiento? 
Es el amigo más fiel, el Padre más tierno, el 
Juez más clemente, el Pastor más solícito, el 
Rey más poderoso, el Maestro más sabio, el 
Guía más seguro. 

Jesús-dice el poeta Verdaguer—es un jo­
yero que está de pie en la entrada de su 
tienda. 

Hacia nosotros los transeúntes tiende las 
manos repletas de diamantes, y dice: «Tomad, 
escoged... Entrad en la joyería y llevaos 
cuanto os guste. ¿Queréis perlas de virtudes? 
¿Queréis el oro de la caridad? ¿Queréis pie­
dras preciosas? Llamad y se os abrirá. Pedid 
y se os dará. Aquí todo se regala y a aquel 
que sabe pedir se le sirve una medida llena, 
colmada y rebosante.» 

Dios mío, ¡cuan rico, cuan fuerte y cuan fe­
liz es el cristiano que sabe rezar! 

ROBLE. 
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¡COSA m á s FñCSL! 

Dicen (luelosiütíleses no pnc 
den coger a l a ivciiailra aleniii-
na embotellada: ¡si serrín tonto: 
lo» lnt¡rle«('s! LH v o y a lUir IHI m r 
todo «eguro. inr.illhie. 

El otro dia, fué de paseo en 
una ¡ancha y de pronto se pic(') 
la. mar. V,\ patrón, marino de los 
viHjoa.ecUi') aceite-.ilreded(ir d(M 
bote y renació la bonanza. 

O no hay lógica en el 
o si con aceile renace la 
con vinafi'r'' 'la de ren 
temp('sta.d... I.o probé y 
prui-hii admiriiMementtí 
aljofaina 

mundo 
calma, 
icer la 
salló l i 
en una 

...me puse hieyo en una barqul-
chuela provisto de cinturas de 
corcho y arro.p'" vmanro mezcla­
da con dinamita. 

Se declaró tan deslrecha tem­
pestad (i\i'. corrí gran peligro de 
Irme a pique. 

Contento y satisfecho alegre 
,\ alborozado fabri(iu6 gran can­
tidad de obnses de lg\ial clase. 

^^^v*&-: ^u^'. Los echo en el cuello de la bo­
tella donde están h s barcos ale­
manes. 

Se declara la deshecha tem­
pestad en dicha flota... los bar­
co-' no se hunden .. así pienso 
alíñenos... 

Peroles equiíiajes sufren es­
pantoso mareo. 

LoB hombres en tal estado, por más fuertes y 
teutones que sean no sirven para nada. ;Kscoia 
t remenda el mareo!... 

En el momento preciso y psicológico... cuando 
los alemanes cambian la peseta mando poner la 
flota inglesa en orden de liatallay no queda t í te­
re con cabeza en la escuadra alemana. 



Allá los chiquillos 
Tendrán muchas flores, 
De todos colores 
De raro matiz. 
Hay pájaros lindos 
Que cantan y cantan 
Y al cielo levantan 
En notas su amor. 

Allá hay mariposas, 
Que sudan fatiga 
Besando la espiga, 
Besando la flor, 
Las mieses sonoras 
Nos guardan sus mieles 
En los cascabeles 
De eterno tin-tin. 

CALCAGNO. 

•f 

17 



Curíosidade5 
De teoría militar 

La escena ocurre en la pri­
mera compañía del primer re­
gimiento pedestre de la guar­
dia prusiana, compañía de la 
cual es capitán-comandante 
el emperador. Los reclutas es­
tán reunidos para la enseñan­
za de la teorta militar. 

Inesperadamente se abre 
la puerta y entra en la sala el 
príncipe Augusto Guillermo, 
hijo del Kaiser; como teniente 
de la compañía viene a ente­
rarse de la lección. 

...el espíritu militar, Alteza 
Real responde el sub-oficial 
respetuosamente cuadrado. 

El príncipe llama entonces 
a un soldado, un coloso de dos 
metros de altura. 

...Recluta, dos pasos al 
frente..! 

El soldado obedece y el 
príncipe sigue diciendo: 

«El fragor bélico y el vien­
to de la batalla orean nuestros 
estandartes, banderas, las 

bandas lanzan al aire sus mar­
ciales y patrióticos acentos, 
redoblan los tambores y sue­
nan los clarines, estallan los 
obuses, atruenan los espa­
cios el ronco fragor de los ca­
ñones, llenan el aire los ayes 
de los moribundos y ante los 

ojos absortos de su Majestad 
avanzan los ejércitos en orden 
de batalla, ¿cual debe ser en 
este momento el pensamiento 
de un soldado de la Guardia? 

¡Vencer o morir, Alteza 
Real! responde el recluta con 
ardor. 

No, le increpa el príncipe, 
e| soldado de la Guardia debe 
en estos momentos sentir solo, 
...los codazos de sus compa­
ñeros para avanzar. 

De veras. . y de broma 

En las naciones hay gene­
rales de veras y en alguna los 
hay de broma. En esta clase 
coloco yo a los generales de 
Corea. 

Con des días de intervalo 
han bajado a la tumba los dos 
últimos generales que le que­
daban a esta ex-nación y con 
ellos desaparece su apararo 
exterior que es bastante ori­
ginal. 

Su vehículo reglamentario 
es un patanquin o litera con 
ruedas, cuyo equilibrio man­
tienen cuatro servidores que 
van a ambos lados. Dentro 
va el general con rara ves­
timenta y cubierta la ca­
beza con un sombrero puntia­
gudo y una facha en conjunto, 

que parece una estatua de 
Budha que pasean en proce» 
sión. 

Estos generales de Corea 
estaban como los demás que 
hubo, al frente de un «cuerpo 
de ejército» de cincuenta hom­
bres. 

El Japón se ha ido apode-» 
rando de la administración de 
Corea, lo mismo que de si| 
arte; hasta tanto que pueda 
decirse hizo Japón con Corea, 
lo que Roma antigua con Gre­
cia y sus artes y así es como 
este pobre país desaparece 
políticamente del mapa, sin 
tambores ni trompetas, ni 
proezas, ni historia, sobre to­
do desde la guerra ruso-ja­
ponesa. 

Duración de los navios 
Dedúcese, de las recientes 

estadísticas que en punto a 
construcciones navales ha ve-̂  
rificado un ingeniero holandés 
que la duración de los barcos 
varía según los países. Así, 
los buques construidos por 
los Estados Unidos prestan 
servicio activo durante ¡18 

años! Los de Francia unos 20 
años. Los de Holanda, veinti­
dós; Alemania, veinticinco; 
Inglaterra, veintiséis; Italia, 
veintisiete; Noruega, treinta 
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años y las demás naciones, 
poco más o menos que las ci­
tadas. De modo que todos es­
tos millones y millones emplea­
dos en estas fortalezas flotan­
tes, son una nada al cabo de 
unos treinta años. Y esto 
cuando no hay guerra, pues 
en tal caso, el más potente 
buque se reduce a polvo humo 
y hierro viejo que desaparece 
en las profundidades, ¡Así se 
empobrecen las raciones! 

c 
Historia de bandidos 

Y va de cuento. . dirá al­
guien y a este !e atajo yo y le 
digo: Alto, compadre, que va 
de realidad y en especial de 
época. 

El suceso ocurrió entre las 
dos estaciones de Venecia y 
Carantosa que pertenecen a 
la «Central Ligne» tres ladro­
nes se escapaban a todo vapor 
con la locomotora de un tren 
exprés que tuvieron la audacia 
extraordinaria de hacer parar 
y robar, dejando a los pasa­
jeros sin un ochavo y lleván­
dose dos millones de francos 
robados en el coche ambulan­
cia de correos. Un aviador 
que pasaba por casualidad vio 
lo que sucedía, aterrizó, se 
enteró y en un Jesús montó 
de nuevo en el avión y se lan­
zó a terrible y vertiginosa 
Velocidad en persecución de 
los maladrines, a los cuales les 
empezó a ir la procesión por 
dentro viendo venir el apara­
to hacia ellos y planeara unos 
Veinte metros Disparáronle 
Una porción de tiros sin hacer 

blanco, mientras tanto el avia­
dor, mejor tirador con unos 
disparos de revólver hirió 
gravemente a dos de ellos. 
En seguida y sin esperar 
más lanzóse como una fle­
cha a la primera estación, don­
de llegó mucho antes que la 
locomotora, la cual fué hábil­
mente detenida con los pseu-
do-maquinistas que la maneja­
ban y dirigían, por los em­
pleados de la estación. 

La muchedumbre que noti­
ciosa del hecho se había re­
unido en gran número, ova­
cionó largo rato al valiente 
aviador por su meritorio ser­
vicio. 

¡Quién sabe si tal vez, ve­
remos pronto a nuestros mu­
nicipales persiguiendo en ae-
reoplano a los ladrones de los 
terrados! 

En busca de oro 

En la actualidad se está ar­
mando un velero en Valparaíso 
el cual llevará a bordo una ex­
pedición que se dirigirá a.las 
islas de los Cocos con objeto 
de traer un riquísimo tesoro 
que fué enterrado allí (en cir­
cunstancias muy precarias pa­
ra Perú) en un lugar solo co­
nocido del capitán. No se crea 
que sea una burla ni ningún 
ensueño, el dicho tesoro, pues 
se trata nada menos que de 
15 millones de dolares! 

El capitán ha declarado for­
malmente que está seguro de 
hallar el tesoro de referencia 
y por esto ha tomado todos los 
medios para salir airoso en su 
empresa. Lleva a bordo, dos 
potentes bombas para separar 
y limpiar con sus chorros, la 
tierra y arena que se haya de­
positado en el lugar donde es­
pera encontrar el tesoro. 

Según cuentan, el tesoro 
que hace bastante tiempo está 
enterrado, proviene del sa­
queo de Lima y fué colocado 
a bordo del velero «Mari Dea» 
el cual fué a depositarle y es­
conderle enlaisla de los Cocos 
El velero antedicho armado 
en Nueva Escocia, se encon­

traba de paso en el puerto de 
Lima en las circunstancias en 
que el Perú se hallaba en gue­
rra con Chile. Esta nación 
había puesto el cerco a Lima 
y entonces los capitalistas y 
adinerados de la capital qui­
sieron asegurar sus valores 
y los pusieron a bordo del 
«Mary Dea». Poco después 
hízose a la mar el velero y to­
mó la ruta de la isla citada y 
su tripulación enterró luego 
el tesoro en la ribera. Ningún 
tripulante abordó más en la 
isla a excepción de uno solo 
llamado Reating que volvió a 
ella después de mucho tiempo 
que no pudo llevarse sino una 
ínfima parte del tesoro o sea 
unos 110.000 dollars. 

El almirante yanqui Pallisen 
a bordo del «Imperiense» y 
secundado por el crucero 
«Amphion», ensayó y practicó 
con cien hombres un recono­
cimiento en las riberas de la 
isla, para hallar y dar con el 
tesoro, pues todo fué inútil y 
levaron anclas por no perder 
el tiempo. 

El capitán de la referida 
expedición ha visitado muchas 
veces la isla. La viuda de 
Reating que le ha prestado 
los mapas trazados por su 
marido y con ellos y refe­
rencias que guarda secretas 
espera salir airoso de su co­
metido. 

¡Mientras no halle el oro... 
y el moro! 

AQUILÓN 
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£1 mensajero del Zar 
/van DemidofI era un valiente jovencito de trece años, que heredó el heroísmo 
de sil padre, oficial de la Marina cusa, gloriosamente muerto en aguas de 
Puerto-Arturo. Al arrojo con que se echó sobre una bomba a punto de esta­
llar debió la Señora de Stoessel la vida. De su sagacidad e ingenio da prue­
ba el siguiente relato. 5 K Í 5 3 5 ^ ! K 3 5 S Í S S ; s ; ^ a ^ 3 £ 

Cocido en la trampa 

LA misteriosa carta de Stoessel y la no 
menos misteriosa cita del desconocido 
agolpaban de tal modo y con tal confu­

sión, las más disparatadas suposiciones en la 
mente de Iván, que no le fué posible conciliar 
el sueilo en las dos horas que estuvo tendido 
en cama. 

Una alegría indecible le transportaba al ver 
como había logrado inopinadamente no sólo la 
amistad del Gobernador sino ser confidente 
suyo; depositario de su confianza. 

Por otra parte, ¿no había alguna relación 
entre la carta y la cita? Era muy probable, 
pues en una y otra se le hablaba de un come­
tido tan glorioso como importante que había 
de redundar en gran provecho de la patria 
rusa. 

¡Qué horas las que pasó así esperando que 
todo estuviese en reposo para acudir a la calle­
ja que llevaba al consulado inglés! más que 
horas le parecían días interminables. 

Por fin el timbre sonoro del reloj dio en 
la pieza vecina la hora suspirada, esparciendo 
en la tranquila .soledad sus diez trémulos gol-
pecitos como si él también sintiese el estreme­
cimiento en que se hallaba el pobre corazón 
de Iván. 

Las diez; hora fatal que iba a descubrirle el 
misterio que encerraba para él acaso grandes 
desdichas, tal vez inesperados triunfos. 

% Descorriendo el velo 
del mister io ^ ^ -& ^ 

Perdido el eco del reloj en el silencio de la no­
che, incorporóse nuestro amigo, exhaló un pro­
fundo suspiro en que se mezclaban la alegría 
y la ansiedad y decidióse de una vez acudir 
a donde le llamaba su empeñada palabra. 

Abrió cautelosamente la puerta de su habi­
tación, pasito a paso y llevando las botas en 
la mano para no hacer ruido, acercóse a la 
alcoba de su mamá. Contuvo el aliento para 
oir si daba señales de estar dormida y al ver 
que efectivamente descansaba llevóse la mano 
a los labios y mandóle el beso más cariñoso 
que le dio en la vida, y sus ojos destilaron la 
más amorosa de sus lágrimas. 

Salióse porque el corazón amenazaba dela­
tarle y bajó las gradas de la escalera procuran­
do oir aun la respiración de su buena madre. 
Salió a la calle que estaba completamente os­
cura, pues se había dispuesto que estuviesen 
apagados los faroles a partir de las nueve de 
la noche hasta la madrugada. 

Apretó cuanto pudo el paso pues el hombre 
misterioso debía estar aguardándole ya. No 
tardó el paseo de Mukden en dibujar la silueta 
de su hilera de frondosos árboles; allí a su 
izquierda una bandera que apenas se distinguía 
indicaba que allí estaba el consulado inglés; un 
poco más allá se encontraba el callejón donde 
dirigía sus pasos. 

Metióse cauteloso en él; inquirió con la vista 
si distinguía al que debía aguardarle allí y no 
tardó en ver adelantarse al hombre misterioso, 
embozado como una aparición en una gran ca­
pa negra. 

—íQuién va? interrogó con voz firme Iván. 
—Ño hables alto y sigúeme, contestó el 

desconocido. 
—Dígame que quiere de mí. 
—Aquí no puede ser, ven y lo sabrás luego. 
A pocos pasos se abrió la puerta de un 

casucho bajo y de malísimo aspecto. Pasó 
primero el desconocido que le dio la mano avi­
sándole que había de bajar tres escalones. 

Una mesa con una lámpara que con su in­
decisa llama daba al conjunto tétrico aspecto 
formaban con una silla todo el ajuar de aquel 

- 20 



sospechoso aposento, lo peor fué cuando al 
desembozarse el desconocido pudo observar 
Iván que disimulaba su cara con negro antifaz. 

—Amigo mío, le dijo el hombre, acaso tus 
padres sean cobres y necesiten algún dinero. 

—Sólo tengo madre y vivimos medianamen­
te desde que murió papá. 

—Pues, ahora se te ofrece ocasión de ga­
nar mucho en poco tiempo. 

Iván abrió los ojos con gran extrañeza y no 
contestó; observólo su interlocutor quien pro­
curó tranquilizarlo diciéndole que no trataba 
de envilecerse pagando una mala acción; sólo 
pretendo, le dijo, que puedas auxiliar a tu ma­
dre mientras te cubras de gloria. 

¿Temerías andar de noche para ayudarme a 
salvar las armas rusas? 

- N o temo mientras esté conmigo el Todo­
poderoso. 

—Pues bien: La misión que te confío de 
parte de la autoridad militar de la plaza es que 
lleves esto al ejército japonés; y al mismo 
tiempo sacó de su cartera un sobre cerrado. 

Sus palabras son buenas , 
pero s u s obras y su antifaz 
son s o s p e c h o s o s por lo me­
n o s . mmmmmMWi^^m^ 

Oir esto, y contestar un nó cerrado y seco, 
mientras del brinco que dio tumbaba su asiento, 
fué una sola cosa. 

—Hola, amigo; no te exaltes que no hay por 
qué, alabo tu nobleza porque veo que eres in­
capaz de cometer una bajeza; pero lo que te 
propongo verás tú que es muy distinto de lo 
que acaso te imaginas. Dentro de este sobre va 
un informe falso para el general japonés; 
si llega a sus manos y lo cree caerá en una 
trampa que le ha preparado nuestro Estado 
Mayor; y mucho será si escapa alguno para 
contar a los demás su descalabro; ¿compren­
des ahora? 

Hizo Iván un gesto que denotaba que aun 
no estaba bien tranquilo. 

—Mira amigo; le dijo el desconocido: yo 
debía cumplir esta misión, pero he podido ob­
servar que inspiro desconfianza en el campa­
mento enemigo; mucho más desde que última­
mente por mi consejo han caido en el garlito, 
pues gracia a mis informes el último ata­
que ha sido admirablemente rechazado, por 

esto es peligroso que me exponga yo, mien­
tras que tú siendo muchacho no inspirarás 
recelo alguno. Con que, ¿estás dispuesto? 

—Sí, pero desconozco el camino. 
—Ya te acompañaré hasta la primera línea 

y mientras vayamos te explicaré como tienes 

que habértelas para que todo te vaya bien. Pe­
ro antes: ¿sabes leer? 

— Sí señor! 
—Pues, para que estés completamente tran­

quilo respecto de la veracidad de mis palabra* 
toma esto y lee. 

Entrególe una carta con el timbre del Go­
bierno General c'e Puerto-Arturo, cuyo conte­
nido era el siguiente: 

«Le mando en adjunto pliego que deberá ser 
puesto esta noche sin falta en manos del ene­
migo a fin de despistarle. Tal vez sea impru-

Sacó de su cartera nii 
sobre cenado 

dente que V. se exponga de nuevo, por lo 
cual le autorizo a servirse para ello de guía 
valiente y juicioso. Si el jovencito Iván De-
midoff consintiera, creo que sería el más 
indicado. 

Le deseo buen éxito. 

Nobinoff, capitán de Estado Mayor.» 

En realidad parecía que el desconocido no 
obraba sino como verdadero agente de la pa­
tria; pero no comprendía Iván por qué nece­
sitaba aquel antifaz para hablar con él; además 
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el hecho de ofrecerle dinero le parecía insólito, 
pues hasta entonces creyó que la patria no 
debía pagar con oro el heroísmo de sus hijos. 

Leída la carta preguntó Iván a qué hora ha­
bía de ponerse en camino 

—Cuanto antes; no obstante tienes aun 
tiempo para ir a tu casa y tomar lo que nece­
sites. 

Iván salió de aquella casa mucho más per­
plejo de lo que había entrado. En realidad ha­
bía allí un enredo inexplicable; para un joven-
cito como él algunas circunstancias eran tran­
quilizadoras, pero la promesa de dinero, el an­
tifaz, la calleja arrinconada y el casucho que 
parecía una caverna sombría, le ponían sobre­
saltado; y por otra parte su misión era arries-
gadísima. Si en el fondo de todo aquello había 
ijina traición y los centinelas le cojían, adiós 
los méritos que ya había alcanzado, y el recuer­
do de los cuatro espías no era a propósito pa­
ra tranquilizarle; y aunque lograse llegar a las 
avanzadas de los enemigos ¿quién sabe si no 
se vengarían en él de su pasado desastre? 

En estas consideraciones fué moderando e! 
paso hasta quedar parado, buscando una salida 
decorosa que le sacara del laberinto intrincado 
«n que se encontraba. 

Levantó a lo alto su mirada y el firmamento 
estrellado distrajo un momento su atención; 
aquella región de la serenidad distaba tanto de 
las cuevas oscuras en que se fraguan los pla­
nes tenebrosos!.,. Las estrellas parecían son-
reírle, el relente de la noche refrescó su frente 
cansada y al bajar su vista de nuevo al suelo, 
vio allá en un alto la luz de la torre del pala­
cio del gobernador. 

%lvan toma una r e s o ­

lución varonil que íe 

salva, ^^^mmm^x 
Aquella luz fué para él una revelación, ya 

había descubierto una salida; ya quedaría lue­
go totalmente despejada su situación; llamaría 
a la puerta del general, le referiría su reciente 
compromiso con el desconocido y ya no había 
temor de que le detuviera. 

Allí pues dirigió sus pasos. 
Las doce tocaron cuando de puntillas su­

bía la escalera de la casa; tomó alguna provi­
sión de boca y unas pocas prendas de vestir 
y dio a su madre aun dormida y aquella 
morada testigo de la aurora de su vida un 
adiós que muy bien podía ser eterno. 

Apresuróse a volver al casucho del pseudo-
emisario de Stoessel pues la tardanza moti­
vada por su visita al gobernador podía des­
pertar sospechas. 

Llamó a la puerta con toda seguridad, pues 
í e habían desvanecido todas sus dudas y aquel 

antifaz ya no le inspiraba sino profundo des­
precio; hizo con todo cuanto pudo para que 
nada fuese sospechado. 

—¿Estás dispuesto? le preguntó el del anti­
faz al entrar? ¿No has revelado a nadie nues­
tra entrevista? 

¿A quién había de decírselo pues ni siquiera 
me he despedido de mi madre? Por lo demás 
pronto estoy. 

—¡Bravo, amigo mío! La proeza que hoy 
vas a realizar eclipsará seguramente la gloria 
de lo que ha hecho ya célebre tu nombre: ¡áni­
mo pues!: ahora aguarda un instante y saldre­
mos enseguida. 

Retiróse al interior el desconocido y no tar­
dó Iván en oir el rumor confuso de varias vo­
ces por lo que dedujo que su comitente no es­
taba solo. Volvió éste al poco rato y entregó 
al joven la comunicación que debía llevar al 
general japonés. 

Al poner los pies en la calle, como notase el 
desconocido que alguien pasaba retrocedió 
precipitadamente; objetó Iván que pues lleva­
ban órdenes del Gobernador no tenían por qué 
inquietarse, mas el otro alegó que la misión 
debía quedar secreta y obligó a Iván a entrar; 
éste le dirigió entonces una mirada escruta­
dora que turbó algo al desconocido. 

Al volver a salir tomaron un paso muy lige­
ro y preguntó el desconocido a Iván si conocía 
los alrededores de la ciudad. 

No mucho contestó el joven y sólo por la 
parte del Ca.stron de Alejandro. 

—Vayamos pues por allí, pero esconde bian 
el papel y ten presente que para tu vuelta te 
aguardan diez lindas monedas de oro. 

Pasaron diferentes calles y avenidas y muy 
pronto estuvieron a las afueras: Iván disimu­
lando su designio procuraba llevar a su com­
pañero lo más cerca posible de las puertas de 
las avanzadas rusas, mientras aquel no dejaba 
de arrastrarle en opuesta dirección; era una 
pugna callada en que caía uno procuraba ga­
nar callando; pero Iván conocía a la vez sus 
intentos y los de su guía, mientras que éste 
creyendo a Iván ignorante de sus planes no se 
atrevía a insistir demasiado para no dar motivo 
a que tomasen cuerpo las sospechas que al 
principio había notado en él; asi fué como 
nuestro amigo acertó a llevar a su guía a pe­
sar suyo junto a un reducto bien guardado 
por numerosos centinelas. 

El pretendido agente de Stoessel para reti­
rarle de un lugar que le parecía muy peligroso 
le repitió su eterno argumento de que la mi­
sión era secreta y que debían a toda costa evi­
tar cualquier encuentra. 

Iván que vio llegado su momento dejó de 
oponer como hasta entonces una resistencia 
nuevamente pasiva y tomando inesperada­
mente un tono enérgico y casi retador le re­
plicó: 
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¿No dice V. que nuestra misión es gloriosa? 
¡Pues, ea! entiendo que no hay inconve­

niente en que los centinelas sepan que salimos 
con la venia del Gobernador; entiendo tam­
bién que obrar con tanto sigilo revela cobar­
día u otra cosa peor; asi pues, como yo no ten­
go por qué esconderme a la vista de nadie me 
subo a este camino a vista délos centinelas. 

El guía quiso tomarlo por el vestido pero 
nuestro valiente amigo de cuatro brincos se 
puso fuera de su alcance y gritó su descon­
certado compañero: ¡Si V. no es traidor suba 
acá: 

% El t ra idor fué cogido 

en su propia t rampa. ^ 

Al momento oyóse un alto que dejó aun más 
perplejo al del antifaz- paróse éste de repente 

fd.r^'pvf^ 
^ X 

pero al adelantarse ar 
mado un centinela pen^< 
€l desconocido que I 
mejor era encomendaí 
a sus pies su difícil de 
fensa. 

—¡Viva Rusia! grito 
Iván; ¡a él, a él que 
escapa como un cobar 
de! ¡Orden del general' 

—Cómo te llamas pre 
guntó el centinela? 

—Iván Demidoff. 
— ¡Adelante! 
Al mismo tiempo oyó-

^e una descarga seguí 
da de un rugido seme 
lante al de una fiera co 
gida en el lazo; era el 
pretendido confidente 
de Stoessel del que da 
ban buena cuenta dos 
•vigorosos soldados que 
8l acecho le habían 
aguardado ocultos en 
^'na sinuosidad del ca-
hiino. De nada le sir­
vieron las dos pistolas 
de que estaba armado, 
Pues el ataque fué tana 
fapido como imprevis-l-
tO. t f i 

. Iván recibió del ofi- ñ 
<̂ ial del puerto una calu-
••osa felicitación por su g: 
serenidad y buen áni 
"]o; en cuanto al traidor, pues no era otro 
«' aesconocido, fuertemente sujetado fué lle­
vado a una casita cercana, donde el oficial 
e arrancó el antifaz pudiéndose ver entonces 

^" cara pálida de coraje y temor. 

w^A.m^^ 
m^ 

Infame le dijo el oficial, has querido ser­
virte del valor increíble de este joven para 
hundirle a él y a su patria en la ruina y la ser­
vidumbre de los enemigos, pero no contabas 
con su prudencia que no es menor que su va­
lentía; por esto él ha sido el que se ha burlado 
de tu malicia y te ha puesto en condición de 
no poder laborar más en perjuicio de tu pa­
tria. 

Sacó Iván el pliego que le había sido con­
fiado que era un plano exactamente documen­
tado de las principales fortalezas de Puerto-
Arturo. 

Pero Iván tenía tanta prisa que no quiso 
siquiera acabar de presenciar el juicio y con­
fusión de su despreciable enemigo. 

Reclamó una pequeña escolta y emprendió 
la marcha hacia el enemigo... hacia donde esta­
ban, los fusiles, la metralla, los cationes, délos 
japoneses. 

Ahora que ya ha hecho coger al traidor se 
impone que cumpla su 
heroica misión. 

Misión de gloria y de 
salvación, empresa te­
mible y sagrada a la 
\ 07, que exige gran va­
lor, y gran confianza; 
t into casi como para 
coger una bomba que 
está a punto de estallar, 
tanto como para pasar 
junto a una madre dor­
mida, sin darle el adiós 
que podrá ser postrero, 
porque la voz de la pa­
tria, voz soberana le 
llama y reclama. 

...Los soldados de la 
pequeña escolta, le de­
jaron donde terminaba 
11 linea de su campa­
mento, al pie de la coli­
na donde se dará la 
próxima batalla. 

Camina solo perdido 
p o r tierras baldías, 
tropezando cadáveres 
insepultos... Caminaba 
solo, hacia el campo 
enemigo donde la muer­
te, armada de cien bo­
cas de fuego le espera.. 
Camina solo llevando 
en el seno, el mensaje 
que ha de guardar y de­
fender hasta poder en­

tregarlo, al jefe que tiene en sus manos el 
destino del imperio del zar. 

Nicolás llevaba por encargo de Stoessel, un 
pliego con los secretos de la guerra de Extre­
mo-Oriente para Kurapakine. {Continuará) 

De nada le sirvieron las 
dos pistolas que llevaba 
pues el ataque fué tan rápi­
do como imprevisto. 
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Cañón portátil contra aeroplanos 

LA artillería aérea empieza a organizarse 
y ya tenemos una nueva armp de com­
bate. 

No dudo habréis leido más de una vez en lo 
que llevamos de guerra europea: Un monopla­
no pilotado por el capitán X... voló sobre 
Bruselas y dejó caer varias bombas,... Utro 
fué visto por los habitantes de París, echó va­
rias bombas que causaron algunas desgracias. 

Pero creo no se pasará mucho tiempo sin 
que oigamos, o nos enteremos nosotros mismos 
de que en pleno aire se ha entablado una en­
carnizada lucha entre tal escuadrilla de avio­
nes y tal otra 

¿Que por qué emito esta afirmación? 
Pues muy sencillamente, porque los hechos 

me lo prueban. 
Cojo un periódico, registro sus columnas y 

mis ojos se encuentran con la siguiente noticia: 
El aviador Vedrines en la linea de fuego; 

«Tengo, dice este intrépido 
aviador, un terrible avión 
blindado, armado de un ca. 
ñon y q ue puede hacer 
160 km. y a quien he bauti­
zado con el nombre de «La 
Vache». 

Y además por otra ra­
zón. No ha mucho tiem­
po se han hecho pruebas 
satisfactorias de monopla­
nos blindados y biplanos 
provistos de ametrallado­
ras. 

Los monoplanos que son 
aparatos ligeros y poco 
visibles se prestan gran­
demente para causar enor­
mes daños a los enemi­
gos. 

En esos aparatos el tira­
dor se coloca de pie de 
modo que la ametralladora 
tenga su línea de tiro fuera 
del campo de rotación de 
la hélice. 

En los biplanos el tirador está colocado de­
bajo del piloto y en posición muy cómoda, ya 
que puede estar »entado, de este modo llega a 

apuntar bajo todos los ángulos y en 
todos sentidos. 

Para oponerse a esta nueva má­
quina de destrucción se acaba de 
inventar una carabina automática 
que permitirá tirar sobre un avión 
en marcha. 

Dos palabras solamente, para 
dárosle a conocer queridos lectores 
de E L AMIGO. 

La carabina de M. Lewis, pesa 
12 kg. poco más o menos, es apa­

rato muy sencillo y fácil de transportar, pues 
tiene pocos accesorios. El cañón tarda mucho 
en calentarse, por lo que pueden hacerse mu­
chos disparos sin el menor peligro. 

De los ensayos realizados en el aeródromo 
militar de Bisley resultó que de 30 balas tiradas 
a una distancia de 600 metros, 14 dieron un 
blanco de 2 m 2. 

Hízose otra prueba sobre la navecilla de un 
globo cautivo y a una altura de 200 a 500 
metros, y el 75 por 100 de los disparos hicieron 
blanco. 

ri'Temeremos pues a los aviones que puedan 
atravesar nuestras ciudades aun cuando ven­
gan blindados y provistos de ametralladoras? 

Tenemos un buen cañón y con él podremos 
darles caza y hacerles caer cual masa inerte. 

F. DE O. 
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DEL BUZÓN 
Querido Macario: 
A punto de dar la despedida a las vacacio­

nes te escribo la presente. Te, digo que el 
mundo se va poniendo mal, muy mal. Casi toda 
Europa en guerra, y España neutral, por des­
dicha nuestra, pues, si hubiera guerra, no em­
pezarían las eldses el 1.° de Octubre, y segui­
ría la holganza unos cuantos meses... 

¿Qué te parece Macario? No me me dirás, , 
esta vez lo que tantas otras, que discurro con 
los pies. 

Este año, como todos los anteriores, he es­
tado veraneando en Biarritz, de donde, a cau­
sa de la guerra, he tenido que volverantes de 
Octubre. 

¡Qué pena, tener que empezar, el curso, aho­
ra que uno se iba acostumbrando a las vaca­
ciones! 

Todos los días leo los diarlos, a ver si se 
complica el confrito europeo, y, nada; total, 
alguna qne otra tunda que se pegan franceses 
ingleses y alemanes. 

En casa quieren que curse de nuevo el fran­
cés para que me lo aprenda bien (y es que 
Atún ha sido suspendido otra vez en septiem­
bre;). Claro que como el francos tiene hoy día 
tanta importancia no vacilaré en acceder a los 
deseos de mi familia. 

Si para el día primero no se ha enredado 
España en el con frito, aquí te espero para en­
trar juntos, de mala !>:ana, en la gran batalla 
del curso 1914-1915. 

M. ATÚM. 

Querido Atún: 
Acabo de leer tu carta, es decir, tus dispa­

rates. 
Muchas veces te he dicho que discurres con 

los pies; hoy, con las peziiñ... 
Conforme con que el mundo anda muy mal, 

pero ¿dónde tienes la cabeza al pretender que 
España meta en aventuras con el único objeto 
de retrasar la apertura de curso a un atún? 
Me haces gracia cuando lanzas lamentaciones 
jeremiacas ante el próximo fin de las vacacio­
nes. ¡Si para tí son vacaciones los doce meses 
del año!... Se esplica perfectamente que te 
Vayas acostumbran lo... 

Por Nicolás estaba enterado de que vas a 
cursar de nuevo el francés; es una asignatu­
ra tan importante y lan necesaria... 

Amiguito, ten presente que yo no estoy dis­
puesto a er.trar de mala gana en la gran ba­
talla del curso. 

La batalla del curso será larga y terrible 
pero la victoria segura. Así lo espera. El día 
primero estaré en esa D. m. Conque hasta la 
vista. 

MACARIO. 

m TORRE EIFFEL 
\ jHasta el presente, esta torre bate el record 
mundial de altura; pero corre el riesgo de 
perderlo, si se pone en obra el que no vacilo 
en calificar de atrevido y gigante.sco proyecto, 
debido a los señores Franz Cret, ingeniero, y 
Franz Palz, arquitecto, de Dusseldorf (Ale­
mania). 

Han proyectado construir una torre exa-
gonal, que dejará tamanica la Eiffel, pues su 
altura será de 500 metros, sobrepujándola, por 
consiguiente, en unos 200. Lo que damos en 
llamar torre no es sino la corona de una gale­
ría o mirador de 4 pisos, que tendrá en su 
planta baja 250 metros de diámetro y 100 en el 
cuarto piso, teniendo en total una altura de 
100 metros. Una serie de columnas sostendrán 
el piso inferior y unirá la construcción princi­
pal a las dos laterales anejas. Una escalera 
descubierta adornada con grupos decorativos, 
conducirá a la gran terraza que corona la en­
trada principal. Esta terraza terminará en 
ambas partes en dos grandes dspósitos, hasta 
los cuales llegarán dos largas avenidas. La 
torre, que, como ya diiimos, no es mas que la 
corona, se destacará algo más adentro de esta 
monumental construcción, disminuyendo sen­
siblemente con la altura hasta los 500 metros. 
Seis ascensores, colocados junto a las seis 
aristas, facilitarán la comunicación de la parte 
inferior con la superior y otro ascensor espe­
cial conducirá al restaurant situado a 450 
metros. Además una escalera espiral facilitará 
el acceso a la cúspide donde las personas que 
necesitan cura de aire podrán desayunar, pero 
¡cuidado con el vértigo! 
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¡Amí905! 
Dos años llevamos de dulce compañía, en ellos han sido tantas las glorias y 
venturas que todos los días—y tres veces ai día—doy gracias al Señor. Pero 
también os las doy a vosotros, amigos admirables y Celosos propagandistas, 
que vuestro es el éMo de la Revista, S J í « ^ ^ « l ^ ^ í g l 

EL paladín de la buena prensa, el Exmo. e 
limo. Sr. AntoHn López Peláez, Arzo­
bispo de Tarragona, llamó a E L AMIGO 

en carta célebre. 

<i.Revista de amenidad incomparableí> 

Igual criterio han formado de ella cuantas 
personalidades de España y del extranjero la 
han examinado, y eso mismo me han escrito 
cientos y cientos de vosotros. 

Queriendo pues ir por ese camino de incom­
parable amenidad y queriendo ir con vosotros 
quiero que en este día ¡oh jóvenes amigos, me 
digáis lo que más os gusta y os gustaría 
en esta vuestra revista, a cuyo propósito os 
ruego me deis una respuesta, a las siguien­
tes preguntas. Para abreviar basta que pon­
gáis al frente de la respuesta el número de 
orden de la pregunta a que contestáis. 

Allá van ellas. 

• 1.--¿Conviene dar a E L AMIGO mayor can­

tidad de humorismo poniendo más cuentos y 

y dibujos cómicos? 

2.—¿Se prefiere en general más «lectura» o 

más ilustración? 

3. - ¿Conviene dar más o menos extensión a 

la novela?—Esta novela me la han pedido más 

de 500 y por ella he recibido casi un cente­

nar de tarjetas o cartas que me la alaban.— 

4.—¿Como se ha de arreglar la parte s<De 

todo y de todos»? ha de ir toda en el texto o 

vale más poner buena parte en los anuncios. 

5.—¿Conviene poner poesías? 

¿De que género? •• ,. • ,. 

7.—¿Gustan las dos páginas del medio? Con 

que otra combinación pudieran salir? 

8.—¿Que modificación se podrá poner en la 

página de Pasatiempos? ¿Gustarán los concurT 

sos? ¿De que género? 

9.—¿Gustan los cuentos de «aventuras» o 

se desean de otra clase? 

10.—¿Que modificaciones generales se po­

dían dar a la revista? 

11.—¿En que forma se podrán organizar 

asociaciones de Propagandistas de E L AMIGO? 

12. —¿Quemodificacionesoriginales ytrans-

cedentales cabe dar a E L AMIGO? 

Una recomendación y un ruego. ¡Que na­
die, nadie, nadie, se llame Andana! 

E L AMIGO es vuestro, habréis de decir lo 
que de él exigís. 

Gracias a vuestros consejos, a vuestras car­
tas a vestra colaboración Ei. AMIGO es Id' 
que es. ,, 

Una revista excepcional. 
Una revista que rompe moldes, una revistí» 

de incomparable amenidad. 
Por ese camino hemos de andar, por el he­

mos de llegar. 
Con el esfuerzo de todos el éxito es segu­

rísimo. 
Y ese esfuerzo consistirá... en casinada. En 

mandarme una tarjetita diciéndome v. g. 5.— 
Vengan poesías de Zorrilla, o 5. Déjese usted 
de versos y vengan cuentos escogidos y di­
vertidos. 

¿Habrá cosa mas hacedera que pedir? : ' ! 
Pues eso os pido ¡que pidáis! '' 

E L AMIGO 
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Astucíay de guerra 
Esta táctica ha sido practicada en todas las 

guerras importantes. Las historias nos traen 
muchos ejemplos de las empleadas o imagina­
das por los antiguos pueblos en las diferentes 
luchas que sostuvieron. Citemos algunas de 
entre las más salientes. 

Un general ateniense quiere ocultar el núme­
ro desús galeras: átalas dos en dos quitando 
el velamen de una y presenta batalla; en medio 
de ella las suelta y el enemigo se aterroriza 
viendo las galeras que aparecen como por en­
canto. Otro quiere demostrar que tiene fuer­
zas duplicada; ordena a cada soldado que 
levante dos tiendas, zarpa a escape al pe­
netrar el enemigo en el terreno y queda enga­
ñado. 

El general mecedonio Antiparer quiere es­
pantar a los Persas con el número de su caba-
lería; recoge todas las bestias que puede y 
hace montar su infantería; el enemigo al ver 
tan formidables escuadrones se|'escapa ato-
do correr. 

Agesibados cubre después de un combate, 
con tierra sus cadáveres dejando solo al des­
cubierto los de sus contrarios Estos al ama­
necer viendo sólo cadáveres de los suyos, 
créense perdidos y se baten en retirada. 

Sila, general romano, abandona su campa-
'Uento durante la noche, y para que el enemi­
go no lo note y se llame a engaño deja los fue­
gos encedidos y un destacamento que vaya 
dando los toques reglamentarios y mientras 
tanto Sila efectuaba un movimiento envolven­
te y al alborear, ataca por ambos flancos y 
espalda al enemigo que estaba buscándole en 
Su frente. Huelga decir el resultado inopinado 
de esta estratagema. 

Durante el sitio de La Rochelle (1573) un 
Soldado defendió largo tiempo un molino, ata­
cado I; por todo un regi Miento: corriendo de 
Jin lugar a otro dispara aquí luego allí, redo­
bla el tambor ejecuta mil diversos ruidos con 
tal destreza y rapidez que el enemigo se con­
vence de que tiene que verf-e con numerosas 
Tuerzas y ofrece entonces una capitulación 
jionrosa que es aceptada. ¡Juzgúese del asom­
bro general cuando salió con honores de gue­
rra la numerosa sruarnición del molino! 

A veces el enemigo en vez de ilusionar co­
mo en lo antedicho, siembra el pánico con 
falsas noticias... En 1870 los Alemanes edita­
ron diarios franceses relatándoselo las derro­
tas y exagerando los desastres, creando así 
nn ambiente de pesimismo que algo les favo­
reció. 

Los Boers lanzaron sobre los ingleses, bue­
yes que enfurecían con antorchas y sarmien­
tos encendidos colocados sobre sus cuernos. 

Pero estas estratagemas darían hoy poco 
resultado; la perfección de los armamentos y 
ia táctica moderna han modificado sobrema­
nera las condiciones de la guerra para que 
puedan aprovechase semejantes medios. Ade­
más debido a estos motivos las astucias se 
modifican tanto que hasta revisten a veces un 
carácter de desleallad y de perfidia. El Japón, 
por ejemplo, en la última guerra con Rusia 
cuando aún no se había declarado oficialmen­
te la ruptura de hostilidades echó a pique dos 
buques rusos en aguas de Port-Arthur, 

Recientemente, si hemos de dar crédito a 
ciertas agencias y periódicos, los búlgaros se 
portaron muy deslealmente con sus aliados los 
serbios, por algunas injurias recibidas Je és­
tos. Parece que poco después del desastre 
turco y de las brillantes victorias búlgaras, 
invitaron los oficiales de esta nación a sus ve­
cinos y aliados serbios a un banquete en que 
se congratularon mutuamente de sus victorias 
y gloriosos hechos de armas contra los turcos. 
Luego, cuando los oficiales serbios regresa­
ban a su campamento, los búlgaros rompieron 
el fuego contra las posiciones serbias y las 
acribillaron a cañonazos. Sábese como los 
serbios vengaron esta afrenta. 

El derecho de gentes admite las astucias en 
principio, bajo condición de no revestir el ca­
rácter cruel y desleal de algunas citadas, pues 
entonces no es astucia sino perfidia. Pero, 
naturahnenete, aquí el obstáculo, pues entre 
adversarios será siempre difícil establecer 
donde acaba la astucia y empieza la perfidia. 
En la terrible guerra actual, habrá astucias 
pero muchas más perfidias dados los comba­
tientes y los factores morales que en ella in--
tervienen. 

' , ".: • •••' * :••• A o u [ i , ó N . -'-•• 
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Plana abierta 
Nuestro querido AMIGO anundió en su nú­

mero del mesde agosto por la pluma de uno 
de sus doctos redactores, un fenómeno celes­
te y verdaderamente celestial, para la noche 
del 10 al 11. Yo, aún que no entiendo una pa; 
labra de astronomía, creo a pies juntillas la 
profecía y como, por otra parte, ver las es­
trellas... de noche, no tiene nada de particular 
iaqui me tierlen ustedes esperando, apoyado en 
mi balcón, esa hora sublime. 
..Lo del balcón ha sido pura fórmula, porque 
¿8 un poco difícil escribir en él, pero la verdad 
es que bajo del terrado iba resultándome un 
cfl/7!c/o la tal lluvia, pues las estrellas siguen 
imperturbables Pa mí que nos la dan con queso 
y que es de «gruyere». ¿Nos habrá querido 
tomar el pelo el bueno de Manolo? N;) lo creo, 
mas no debió señalar hora fija y tocar un tim­
bre al empezar el espectáculo, pues nos gusta 
la formalidad. 

La noche no puede ser más favorable. El 
Criador sónrie a través de esta calma divina; 
e\ manto admosférico es purísimo y apenas lo 
surcan tenues nubosidades, tan blancas que lo 
purifican más aún. El mar, rizado levemente 
por ligera y agradable brisa, nos envía su aro­
ma de paz. ¡De paz sí, entre tanta lucha, entre 
tanta encontrada pasión! ¡Las once! El sueño 
empieza a vencerme; Morfeo ríe a carcajada, 
temo darme contra la mesa y que se lleve la 
razón Manolo. ¡Sería una lástima! 

Es media noche, hora misteriosa de ensue­
ños y brujelerías. No he visto nada de lo 
anunciado, pero no me arrepiento de irme tar­
de a la cama, pues he visto algo más y mejor. 
Una sola estrella, pero la más hermosa y res­
plandeciente ¿Sabéis quién es? nuestra exelsa 
Patrona la Virgen de la Merced, esbelta, er­
guida sobre la cúpula de su parroquia, sos­
teniendo en sus brazos al Dios Infante, miran­
do a su pueblo con piadosos y amorosos ojos. 
Mi corazón ha sentido una dulcísima emoción. 
Nuestra Madre nos ama y parece que desde 
3U altura quiere estrecharnos a todos sobre su 
pecho. 

¡Bendita patria mía, España adorada, que te 
cabe la dicha de tener por patrona a la Purí­
sima Doncella! MANOLÍN. 

m 0 
Querido Director; Muy honroso será para 

mí, colaborar en la revista que usted tan dig­
namente dirige, y por que su conté nido al 
igual que por la presentación, debe figurar en 
primera fila de las revistas similares. 

Verdadero amigo de la sana juventud se 
abrirá paso por la fuerza de la lógica doquier 
se presente, y aquella revista modesta, nacida 
en Burgos, transportada a Barcelona, recibi­
endo él impulso de templadas plumas, de sabios 
escritores e insignes maestros ha llegado a 
alcanzar el grado máximo de respetó entre la 
juventud intelectual, aún en los que militan en 
el campo opuesto. 

No puedo extenderme más, puesto que es­
toy ocupadísimo en estos momentos, y tío pu­
diera expresarme con claridad suficiente. 

Cumpliré exactamente lo que desea; seré 
corto; en El Amigo entran plumas mejor cor­
tadas que la mía y no caeré en la necedad de 
enviar largas tiras de papel, sin otra esperan­
za que la de ser arrojadas al cesto, ni más re­
sultado que entorpecer la labor del Director. 

Mande y disponga de su affmo s. s. 
R. M. 

. •• V o . V ^ ^ • / > , ' . ^ . • -. 

Vos videte Scholasticos 
in inpluveo suo magnos, ., 
habente arbores inultos 
viridaria eformando, 
quomodo corrunt laetati 
quomodo ludan ad marrón, . . 
jam eformant escuadrones •; , , • 

• jam canunt cuasi los pálaros. ' , 
vel cavant sicut Trapenses V 
vel tirant in callem cantos 
vel jacent cuasi milanos 
ad parietesarrimatos; 
jam tributando homenajes. "•[ 
« A M I C O s a o AM AUO 
qui desiderant ut veniat ;'• 
ad legendos paragraphos, 
jam canendo sonsonetes 
jam formando conciliábulos , 
ad condendum multos versos 
faciendumque queis trabajos 
Adversus prensam sectariam ,̂ , 
contra colegas si caros, , : 
jam faciendum multas vires , • 
ad pilastram arrojandum 
jam deniqueseponendo '.. 
ut fuerint escaraballos 
ad parietem suae vecinae 
in solen ad calentandum , ,; 
habentes in manus suas ,,, 
«AMICUN SUUN DESEAÜO» 
et legentes paragraphos 
con un desiderio magno. 

MA.iíiMo Q. ALONSO. 
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LOS AMIGOS DE VALENCIA 

'^'! Úrupó de simpáticos, suscriptores de segunda xríseñan^a de Valencia 

Entre nosotros 
Miinol in . Sil carta me ha gustado mu­

cho y está impresa desde hace más de un mes 
pero con eso de la guerra las imposiciones de 
¡o actualidad y las páginas que se ha comido 
el índice ha tenido que quedar de sobrante 
pero sale ¡Vaya si sale! ' i '' , 

J. ArangUpna.—De primera por su pro­
blema. Le felicito por su talento, por su cons­
tancia y poi que es muy buen Amigo. 

Luis d e L i l ipu t . - Sus cuartillas me han 
dado un gran alegrón. Crea amigo hay en 
V. un periodista de cuerpo entero, o mucho me 
equivoco o ha de llegar muy pronto a escribir 
uiuy bien. Nos hemos de entender con que me 
diga sobre qué asunto le gustará más escribir 
cada mes. 

M á x i m o G. Alonso.-—Sil ROmdnc'e Ini-
fnorísttco ha gustado la mar y ha hecho reír 

a la redacción entera durante medía hora. 
Estoy que no ha de gustar menos a los lec­

tores. ¡Vengan cositas asíl 

L i c e n c i a d o C r i s o l . Es usted de ios 
buenos, buenos, buenos, para darle gusto qui­
tamos ya compaginada y a punto de entrar en 
máquina su croniquilla anterior. Ir de trapillo 
está... como de usted. No puede ir este mes 
por exceso de original pero irá sin falta en el 
próximo número. 

El Guitrra,—Apreciado amigo. ¡Que lo 
vamos a hacer con la gente que «tiene la ca­
beza un poco revolicada»! 

«Faccncia y aguantar», como decía el batu­
rro... y pocas palabras... y rnenos escritos 
para evitar compromisos. Por lo demás «viva 
la paz» 
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fasatíempos 
I RCmPE CABEZAS 

Dada una hoja de papel ¿qué debe hacerse 
•para pasar a través de ella dejándola en una' 
sola pieza? 

PROBLEMA 

Juan tiene un número de bolas tal que, dan-
4o 30 a Luis le quedan 3 veces más que si le 
diese 100 ¿cuántas bolas tiene? 

JUAN DE LA LUNA. 

FUGA DE VOCALES 
P:r .Ic.st.g. c.n.zc. 

.1 j,.z q.. .8 b..n. m. 1. 
8. .s m.l. c.st.g. .1 b..no 
,. s. .s b..n. c.st.g. ,1 m.l. 

C.J. 
ACERTIJO 

Un pastor vio en su cabafla 
Lo que no vio el rey de España 
Ni el Pontífice en su sillón 
Ni Dios con ser Dios lo ha visto. 

ELOY RIVERA. 

LOGOGRIFO NUMÉRICO 

1 2 3 4 5 Nombre de varón, 
1 2 4 5 Fruta. 

4 5 2 Tiempo de verbo. 
4 2 Nota musical. 

6 Vocal. 
J. JULIO DE LA TORRE. 

SALTO DE CABALLO 
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Han mandado soluciones exactas al nú­
mero 11, los suscriptores siguientes: 

J. Martínez, 4.~Antonio Miguel, 4.—J. 
Hernández, 4.—J. Montesa, 4.—F. Bueyo, 3. 
—A. Rivero, 3.—C. Trigo, 3.—L. Fuente, 2.— 
F. Altero, 2.—A. Pradera, 2.—R. López, 1.— 
A. Saavedra, 1.—R. Rico, 
Soluciones a los pasatiempos del núm. II. 

Al rompe cabezas: 

o i o o i o 
\ I í 
I . , k 

0 o i o I o 
_ — ^ - ' I I 

o o ^ ^ ^ o 

*""; I i 
o ; o I o i o 

Empieza en el numero 1 y acaba en el 32 

Al problema: Son los pesos de 1, 3, 9 Y 
27 latos. 

Al acertijo: Son el jueves santo, viernes 
santo i'sábado santo. 

Al logogrifo numérico: ¿«/í. 

TIPOGRAFÍA DE ANTONIO GOST, BALMSS, 88.—BARCELONA 
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QUINTÍN RUIZ DE GAUNA 
Vitoria (Álava) 



En una redacción 

— El DIrcctor.-I.e he mandado venir porque me 
han dicho que V. adelanta noticias déla guerra. 
¿Tiene V. organizado algún servicio especial? 

—El quldam.-SÍ, sefior, pero es harto sencillo. Co. 
jo una docena de papeles, y escribo en cada uno 
el nombre de alguna ciudad, general o almiran­
te, inglés, francés, alemán, ruso, etc., etc., saco 
luego un par de papeles por la mañana, porla tar­
de y al mediodía y el que sale ese gana. 

suelo acertar de cuatro veces tres. \ 
—El Director.-Tanto o más que nosotros. 

Bastante seco 

La doncella:-Carliios: pon el pañuelo cercada 
la chimenea para que se seque. 

El niño una hora después:—Uí, Julia: cuando el 
pañuelo se pone negr» ¿es que ya está bastante 
se«o? 

, PAÍÍUITO. 

Otra vez los galenos 
¿Verdad señor médico, que faltan a la verdad y 

a la justicia los que os critican? 
¿Verdad señor médico que no cortáis loa brazoB 

y las piernas por gusto? 
—A veces... , J.K. 



Respuesta pac|ada 

Quito {Ecuador).-}. I. H., S. J. Corriente 
en el pago. Queda suscrito hasta Julio del 
1915. 

Sacro-Monte (Granada).—A. M. Recibí 
Riro postal. Suscrito hasta Octubre del 15. 

Besalú iGerona). — \\. M. Muchas gracias 
Por su giro. Queda anotado en su haber. 

Carahanchel Bajo {Madrid). —E. L. En 
mi poder las 15 ptas., gracias. Se hará con­
forme V. desea. - ' 

Cartuja de Aula Dei ('¿ara,!ioza).—Co-
rrientes hasta Octubre del 15. Muchas gra­
cias. 

\alencia.—W. I. Se harA conforme V- de­
sea. ¡No faltaba más! 

Valdepeñas {Ciudad-Real).—H. A. Gra­
cias mu chas por el interés que despliega, en 
favor de EL AMIGO. Quedará complacida su 
petición. 

Madrid.—\Será usted servido gran propa­
gandista! '. • . 
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Con la buena 
selección de 
los cacaos ob­
tenemos su 
paladar exqui­

sito y su fineza le distingue de los demás debido a su 
elaboración perfecta. 

Especialidades para comer crudo o desleído al gusto 
español y francés. 

Se faliciten muestras y detalles. 

Fabrkantes: JQIllIliitl ILOVERIIS y [.'. S- en [.-Barcelona 

I n s o l u b l e s 

No se trata de líquidos ni de precipitados. 
se trata de los problemas que nos han dado co­

mo tarea de vacaciones, a saber: 
l.° jComo se entiende que los rusos hayan per­

dido 23 días seguidos80,000 hombres cada día? 
2." iPor qué el público que pega a los chicos em-

I busteros, dan dinero a los periódicos que lo gon 
cien veces más? 

3.° jPor qué llaman míls civilizadas, más cultas 
y mrt-s progresivas a las naciones que tienen me­
jores máquinas de matar gente, ...y más gana de 
matar? 

4." iPor qué ha ser neutral España y no han de 
serlo los españoles? 

5.° ¿Explicar como se puede dar por ¡í céntimos 
a los revendedores, un periódico que cuesta 5 de 
papel 2 de tinta y 3 de información? 

PEOAKA.7A.8. 

LOS ANUNCIANTES NOS AYUDAN, ES DE JUSTICIA QUE LES AYUDEMOS 



Magníficos volúmenes con cientos de 

humorísticas ilustraciones de J. JUNCEDA 

Cuentan las idas y venidas de un muchacho alto de piernas 
y ligero de cascos que, embarcado, riñe a bordo con el cocine­
ro, se queda en una isla desierta y luego va a otra donde 
magníficamente le tratan ios indígenas que en aquellos mo­

mentos pedían un jefe a la Luna Lunera. 

Se han publicado dos volúmenes de más de 150 páginas cada uno 

R r e c i o : I F*©s©t.a v o l u r o e n 

Incluyendo 30 céntimos para el certificado se mandará a vuelta de correo, 
pero ruego a los «Amigos» que no me manden sellos, a ser posible, porque 
los 98 que en el mes pasado compraron N o t e a p u r e s me pusieron de 

seliitos hasta más allá. 

P í d e o s © a la A d m l n i s t r e c i ó r v 

de EL AMIGO, Apartado, 213. - BARCELONA 

Consuelos. . . 

Dicen los heridos que las liahis modernas cau­
san poco dolor. 

A causa de su velocidad y de la temperatura 
'Ule tienen al herirla Infección es imposible y sus 
•consecuencias son casi siempre Insignificantes 
^ menos que rompan alfíún órKauo esencial. 

Eso dicen por lo menos los lierldos Irauceses, y 
^fiaden que muchas veces no notan que han sido 
berlclos hasta terminar el combate. En algunos 
^asosnolohan notado Iiasta el día siguiente y 

cuando lia atravesado un l)razo por ejemplo solo 
se ven dos maucliitas de diümetro como el de un 
lápiz de bolsillo. 

Nuevo instrumento 

Ayer, a media noche yo canté un himno a las-
estrellas. 

—¿Con acompañamiento? V 
—Sí; de dos guardias de orden público. • : 

LUIS 

t>OS ANUNCIANTES NOS AYUDAN, ES DE JUSTICIA QUE LES AYUDEMOS 



Uno que comió uvas verdes 
Me admiran los héroes pero me gustan poco los 

soldados: me gustaría mCis que los g-enerales fue­
ran plísanos, porque casi todos loii dictadores 
lian sido generales y casi todos los generales han 
sido militares. ' / ' 

¡Esos pepiódicos! 
— Dice Homobono oyéndolos vendedores de pa­

peles. 
-¿La toma de París? 

¡La toma del prlo! 
Ya están buenos los periódicos. Aunque anun­

ciasen mi muerte por las calles no habría de 
gastar una perra para enterarme. 

J. K. 

Buen Consuelo I 

Al pasar Manollto por debajo de un andamio, le ^ 
cae en la cabeza un ladrillo de la obra:—Menos 
mal, dice, que no llevo el sombrero nuevo: ibue-
no se me hubiera puesto! 

CUANTOS ESCRIBÁIS AL ANUNCIANTE MENCIONAD "EL AMIGO,, 
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ANTIGUO ALMACÉN DE COLONIALES 
D E 

ISIDRO TORRES 
Sucesor de JOSÉ PRESAS 

Calle de la Princesa, números 16 y 18-BARCELONA 

CASA SERIA Y ECONÓMICA EN LA VENTA AL MAYOR Y 

DETALL DE AZÚCARES, CAFÉS, CACAOS, ARROCES, 

GARBANZOS Y ALUBIAS DE TODAS CLASES Y PRECIOS 

Especialidad en el café tostado, de toda confianza 

ér í 

Bebida higiénica 
Alimenticia : Antinerviosa 

L. a I V I A S E C O (M Ó IVI I C A 

Pida usted MALTA NATURA (paquete ama­
rillo) en colmados, droguerías, comestibles y 
en la Farmacia KNEIPP, calle del Cali, 22 

NOTA. -Condiciones especiales para las comunidades religiosas. Dirigirse a 

'''• SANTIVERI, Almacenes Kneipp, calle del Cali, número 20-BARCELONA 

^OS ANUNCIANTES NOS AYUDAN, ES DE JUSTICIA QUE LES AYUDEMOS 



Fábrica especial» 

de géneros de punto 

ÚNICO DEPÓSITO DE LOS BALO-
NES Y RAQUETAS "TUNWIER SPECIAL" 

para 

le Ronda San Antonio, 59.--BARGEL0NA 

P L A N A S Y SIBECAS 
Ronda San Antonio, n.° 5 9 

(entre Plaza Universidad y Sepúlveda) 

BARCELONA 
CUANTOS ESCRIBÁIS AL ANUNCIANTE MENCIONAD "EL AMIGO' 



Rs libro (|Ue se lee con slnsular Intorlis por la 
suave y penetrante elocuencia del est ' lo y por la 
•vida y vigor de los cuadros que trnza la docta plu-
Ina del sacerdote l'rancés. 

Nociones de Física por el OR. D. M. WII.IUÍIIMANN, 
Quinta edición, corregida y aumentada. Con 
n4 figuras intercaladas en el texto..<XVl y 210 
pAgi lias). Kn rúatica'fr. 2; en media tela fr. 2̂ 35. -
Hcrder, l'riburgo, Alemania. 

«Rncanta verdaderamente el acierto que Wil-
rtenuann lia tenido en la elección de las materias 
contenidas en este precioso tomito, y la claridad 
y sencillez coa que en él se explican los diversas 
y complejos fenómenos que a cada jiaso nos ofré­
cela naturaleza. Es un libro a propósito para iii-
'fií'esar la imaginación de los jóvenes, y desde 
luego el método empleado es perfectamen e eficaz 
para que las inteligencias, aún tiernas, vayan poco a 
Poco cultivándose y acostumbrándose a la reflexión. 
Todos ios modernos adelantos tienen cabidaea 
estas Nociones, y todos ello» están expuestos con 
lg\iai claridad y con lenguaje sencillo.» 

Tratado completo íe Religión por D. CAYETANO ? O -
i.ER, l'BRo. segunda .«dición esmeradamente co-
rreg da. L'n volumen de siio píig.. de n x ii )i2 
centímetros. Cartoné, ptas. '2. - (¡ustavo Güi, 
Editor. Universidad, 1.̂ . Parcelona. 

-Kl éxito de este tratado y su adopción como tex-
ío en innumerables centros de enseñHUza, se de-
'le sin iluda alguna, a las singulares cualidades 
didácticas que reúne. 

Brillan en el mismo, solidez de doctrina, erudi­
ción extensa, amena y varia ilustración, iibun-
'iancia de selectas autoridades bíblica'* que con-
ftruian la Pe, y de observaciones y anotaciones 
Uue esclarecen las doctrinas elevadas, liasta po-
Uerlus al alcance do todas las inteligencias. Kes-
Ponde plenauíente a las recomendaciones y or­
denaciones del Vicario de Dios Sobre enseñanza 
'^''l Catecismo; yes , como d'Jo muy ncerliidainen-
t*" la «HevLita Popular» al publicarse la iiriuiera 
•^Sieión, tuna Teología completa». 

«Ni como libro de texto, ni cmno obra de divul­
gación, conocemos <itra que la Iguale» ha dicho 
61 «Magisterio Ksijailol»: y en verdad que si la 
Srticion anterior mereció tan extraordinarias ala-
•^anz is. la segunda que acaba de publicarse, cn-
Tegiday puestaal dlapor su mismo autor, será 

más apreciada afm porlos roleg-loa, las Normales, 
Institutos y Seminarios, que la lian adoptado de 
texto para la enseñanza de la Kcligirm a sus jó­
venes niumnos. 

El editor, por su liarte ha corresiiondido al fa­
vor del iiúblico, mejorando notablemente las 
condiciones materiales de la edición, que hoy se 
nos presenta licamente encuadernada a pesar 
del precio excesivamente económico de este tex­
to incomparable. 

A nuestra redacción Kan llegado los cuadernos 
I, 2, V, 4 y 5 de la notable obra Episodios de la Gue­
rra Europea, que con éxito esiilendente publica 
la casa editorial de Alberto Martín, de Barcelona. 

La labor merlttsimadel distinguido periodista 
Vt. .1. Pérez rarr<-sco, redactor-jefe de uno de los 
rotativos más Importantes de España, se mani­
fiesta en el texto de estos cmidernos, premetlén-
donos. su vasta cultura e inteligencia y la es-
I)lendidez y seriedad de la casa editora, una obra 
verídica, e interesante. 

l̂ or la raedidad en el precio (9.5 céntimos cua­
derno) y por loa motivos que apuntados quedan, 
reeomendamos eficazmente su adquisición a 
nuestros lectores. 

Pueden hacerse los pedidos en las librerías, 
centros de suscripciones y al editor don Alberto 
Mar'In, Consejo de Ciento, 140, Barcelona. 

Por mano de un entusiasta lecti r hemos recibi­
do dos ejemplares de la Memoria del ¡Wanlcomlo de 
Sanjosé de los Hermanos Hospitalarios de Sanjuan 
de Dios de Cienpozueios. 

¡Ya sabéis loque suelen ser las memorias,! Ksta 
no es así. 

ha forma, la iiresentaclón como ahora se dice, 
es impecable; Buen paiiel, buenos grabados, y 
sobre todo buen gusto. 

El fondo es aun mas de alabar. 
Da a conocer esa obra admirable, a todo serlo, 

de los H. H. de ,sn. .Iinuí de liins y su reciente res­
tauración en Kspaña, pues cuando los horrores 
del :i,"j fueron proscritos, y habla en particular de 
algunos religiosos qtie más se lian ilusirado en 
esta obra de misericordia de en i dar a los demen­
tes 

(.'omo es de esperar describe el edificio que a 
Juzgar por los datos y fotografías que ofrece está-
completamente remozado y a la al tura de los tli,e-
jores del mundo. 

Por todo felicitamos a la benemérita urden 
honra de España y de 11 Humanidad. 

fl petición de muchos que no tienen facilidad para comprar libros, anunciamos que desde 

^oy serviremos cuantos nos pidan, y particularmente los que recomendamos en la f^evista. 

Conviene que nos manden bien escrito el titulo de la obra, el precio, el nombre de! editor y 

^'1 importe en giro postal, si no tienen cuenta abierta. 'De lo contrario, para no tener cuentas 

sueltas, giraremos a los ocho dias. ••'.• 



I EsteTenri,.edio'eslrrfaHble para darte'colores' 
'^'' y f o r t i f ka r f t ¡Ü05 Iiyes05' porque está fabri-; 

cade'con'."gVani esmero y'con ' rnatcrias es-
coc|¡dísímas. 



El Amigo de la Juventud 

Revista ilustrada 

TOMO III 

ü3 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Consejo de Ciento, 342 
BARCELONA 



Ixidice de Üs/Tateria-S 
•oOgjOOo— 

A n d a n z a s d e Mr. Atún 

Dol lnr/.(ín an 
Upíslola al có.li'hro Alñii lili 
Unos dalos liara su bloKi'iU'Ia 'iíi 
Fin (le sus vacaciones veraniegas . . . 1(> 
signe la coseclia literaria DI 
Versos noclurnos, ole 122 
Alún encliocolaiado y <.onieora(íonianíaco». 
La raya (le los pantalones... y de los estu­

dios. Hln plenos carnavaU^s IWi 
Quincena cori'eccloiuil.—La chispa lilera-

ria... y la otra.—Una torinenla . . . W-¿ 
El «Club Intelectual» y la Sociedad «Pecera». 

Aventuras Inútiles.—Conveisiiín repenti­
na.—Una tarde de Primavera . . . . '¿Vi 

Una sesión borrascosa de la «PeC(>ra».—1.a 
calásti'ol'e.—Lamentaciones y adiós a los 
estudios aiH 

Más lamentaciones.—La l)mínav(>nlura de 
una fillana.—Los binóles de Atún.-A Vi-
llaescündri,|o.—Gi'an recibimiento . . 21(1 

De veraneo en Villaoscondrijo.—(Jiro Quijo-
le.—Al Parnaso.—Camino del Manic(jmio. 'Mí 
Una caria de Mr. Alún IMI 

B i o g r a f í a s 

La .Inventud del fadrín Sanio I!I 
K\ 1'. colonia '¿i'fí 
Un buen poUlico(l). .luán Donoso (;ort(''S) . :t:!l 

C a n t o s 

LOS scRadores. . 11 
Kl Arroyuelo -15 
¡Másavrilial 711 
El Torrente ini 

El gondolero. 
¡Viva el lahricgol 
Líi (li)londrina. . 
Las amapolas. 
Sermón a los pa.iarilos. 
(lanlilena. 

C l o n ó l a s 

Artillería de Marina 
Cañón porlálil (iontra aeroplanos, 
l̂ a torre de HlITel será segnndona. 
¿'l'endrán liabilanles los asiros? . 
Para recoger submarinos. 
De las minas submarinas 
¿Tendrán babilaiiles los astros? . 
Los submarinos 
Cómo nacieron las voces de guerra. 
Los mundos deben de estar habitados. 
Cañones, bombas y míírteros. 
Las armas de aeroplanos y dirigibles. 
Las zonas neutrales 
m sentido de orientación (MI la hoiinigi 
Los submarinos por dentro. . 
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